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Jl  dfulio  Jlmaóo. 

Buscando  un  hombre  que  comparta 
de  verdad  mis  alegrías,  me  he  acor- 
dado de  tí. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MÓNICA  (35  años) Loeeto  Peí  do. 

SEÑORA  CLEMENTA  (50  id.) Sea.    Mastín. 

SEÑORA  CIPRIAN A  (60  id.) Castellanos. 

LA  PELUCHA  (16  id.) Seta.  Boeda. 

PAÜLITA  (20  id.) Oetiz. 

LUCILA  (12  id.) Leal. 

PEPITA  (14  id.) N.  N. 

ANA  MARÍA  (10  id.). Gabcelán. 

UNA  MUJER Águila  (J.) 

UNA  NIÑA N.  N. 

DON  SABINO,  cura  (60  afios). Eneiqüe  Chicote. 

DON  JEROMÍN,  ídem  (7ü  id.) Se.       Aguibbe. 

DON  FLORENCIO,  ídem  (35  id.)....  Delgado. 

EL  TOMASÓN  (36  id.) Solee. 

MARTÍNEZ  (46  id.) González. 

SEÑOR  GALO  (6  0  id.) Ripoll. 

SANTITOS  (2  2  id.) Ponzano. 

REPICA  (15  id.) Castbo. 

DON  TERTULIANO  (40  id.) Peinados. 

BASILISO  (12  id.) Boluda. 

TÁRSILO  (1 4  id.) Gaecelán. 

FERMÍN  U0  id.) Toscano. 

TÍO  REQUEJO  (60  id.) Mobales. 

MARIANO  (30  id.) Guebba. 

ISABELO Oetiz. 

TANIS Gueeea. 

BRÍGIDO Bebmúdez. 

Mozos.  Guardas  rurales 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Salamanca.  Época  actual. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  PRIMERO 


Afueras  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Salamanca.— A  la  izquierda 
fachada  posterior  de  la  Casa  Rectoral  que  habita  don  Sabino  y 
que  se  supone  aneja  á  la  iglesia.  Dicha  fachada,  sencilla,  blancal 
limpia,  tiene  una  pueita  que  entolda  una  hermosa  parra.  A  los 
lados  de  esta  puerta,  bancos  de  mampostería.  A  continuación  de  la 
casa,  haciendo  un  ángulo  recto  y  perdiéndose  luego  en  el  foro,  ee 
ve  la  tapia  de  la  huerta  del  cura,  traspuesta  por  las  ramas  de  al- 
gunos árboles  frutales.— El  caserío,  á  lo  lejos.— En  los  laterales 
derecha,  árboles.— Son  pasos  para  la  escena  los  términos  libres  de 
este  lado,  y  por  la  izquierda,  el  final  de  la  huerta.— Ultimas  horas 
de  una  tarde  clara  de  primavera. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  bajo  la  paira,  sentado  en  un  viejo 
sillón  de  vaqueta,  DON  SABINO,  vestido  con  una  sotana  raída,  zapa, 
tones  de  campo  y  solideo.  Es  un  hombre  de  aspecto  rudo,  cejijunto, 
entrecano.  Tiene  ante  sí  una  pequeña  mesa  de  pino  y  sobre  ella  un 
breviario  y  una  larga  y  delgada  caña.  Frsnte  á  él  se  sientan  en  un 
banquillo  estrecho  LUCILA,  BASILISO,  PEPITA,  ANA  MARÍA,  TAR- 
SILO  y  FERMÍN,  arrapiezos  que  oscilan  entre  los  diez  y  los  catorce 
años,  vestidcs  unos  con  humildad  y  otros  con  pobreza.  Más  lejos, 
MONICA,  ataviada  limpiamente  á  la  manera  de  las  labriegas  salaman. 
quinas,  con  falda  redonda  y  peinado  de  castaña,  hace  calceta  con 
hilo  blanco,  sentada  en  una  silla  baja  de  esparto.  El  ovillo  está  á  sus 
pies,  dentro  de  un  pequeño  cesto  de  mimbres.  Los  chicos  y  las  chi- 
cas aparecen  de  pie  junto  al  banco,  acusando  todos  á  Társilo  de  al- 
guna falta  que  ha  cometido 
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Chicos  (con  gran  algazara.)  ¡Ha  sido  ese,  señor  cura,  ha 
sido  ese!...  Diga  usté  que  ha  sido  él!... 

Tár.  (protestando  indignado.)  ¡Diga  usté  que  yo  no  he 

sido,  que  ha  sido  Basiliso,  que  me  ha  dicho 
que  dijese!... 

Sab.  (Furioso,    amenazándoles    con    la    caña.)    [Silencio, 

porra!  Sentarse  inmediatamente,  ó  le  voy  á 
dar  á  uno  un  cañazo  que  le  voy  á  abrir  en 
canal,  alborotineros. 
Tár.  ¡Pero  si  ha  sido  ese  que!... 

Sab.  ¡Silencio    he    dicho!    (Los    chicos    callan    al   fin.) 

Vamos  á  ver:  ¿de  qué  te  reías  tú,  Basiliso; 
pronto? 
Bas.  (Llorando.)  Pues  náa,  que  cuando  usté  me 

preguntó  que  quién  ha  hecho  el  mundo,  ha 
ido  Társilo  y  me  ha  dicho  que  el  tío  Facundo. 

SAB.  (indignado,  dándole  á  Társilo  con  la  caña.)  ¿Conque 

el  tío  Facundo?...  ¡Toma,  toma,  toma! 

Tár.  (Llorando  á  su  vez.)  ¡Ay!...  ¡Ayl...  ¡Pero  si  yo  no 

he  sido!... 

Ana  Diga  usté  que  l'han  acusao  sin  motivo  al 

chico. 

Sab,  ¡Basta,  porra!...  ¡Que  estáis  jugando  conmigo, 

y  conmigo  no  juega  nadie! 

Món.  Usté  tié  la  culpa. 

Sab  .  ¿Que  yo  tengo  la  culpa? 

Món.  Usté  tié  la  culpa,  por  ser  más  chico  que  ellos, 

sí,  señor.  ¡Conmigo  podían  haber  dao!...  Que 
un  día  cogía  la  caña  y  le  daba  á  uno  un  ca- 
ñazo en  meta  é  la  cabeza,  como  Dios  man- 
da, y  ya  vería  usté. 

Sab.  ¿Y  tú  crees  que  Dios  manda  dar  los  cañazos 

en  mitad  de  la  cabeza? 

Món.  Tampoco  manda  que  se  rían  de  usté  y  se  ríen 

que  se  espeazan,  que  vergüenza  habían  de 
tener  estos  sayones,  que  no  respetan  á  ná. 

Ana  Pues  sí,  señora,  que  respetamos. 

MóN.  (Remedando  el  tonillo  de  la  chica.)  ¡Pues  no,  Seño- 

ra, que  no  respetáis!...  ¡miá  el  comino  rústi- 
co este!...  Y  más  valdría  que  te  supieras  la 
lección  en  vez  de  contestar  á  las  personas 
mayores...  ¡rabisalsera!... 

Ana  Pues  sí,  señora,  que  me  la  sé. 

Món.  Quisiá  yo  verlo. 

Ana  Pues  lo  verá  usté,  (indignada,)  (Esta  señora  la 

ha  tomao  conmigo.) 


Sab  .  ¡Bueno,  bueno...  basta  de  música!  Ea,  se  aca- 

bó la  franquía,  chiquitos;  porque  ni  esto  es 
dar  lección  de  doctrina,  ni  prepararse  para  la 
primera  Comunión  que  vais  á  hacer  maña- 
na, ni  tal  que  lo  valga.  Conque  á  estaros 
quietos,  y  al  que  no  me  tenga  formalidad,  lo 

SeCO  de  Un  Cañazo.  (Los  chicos  se  sientan  y  guar- 
dan silencio.)    Vamos  á   empezar  la  lección. 

(Hojea  el  Catecismo  después  de  ponerse  las  gafas.) 

Tár.  Señor  cura. 

Sab  .  ¿Qué  pasa? 

Tár.  Que  no  podemos  empezar. 

Sab  .  ¿Por  qué? 

Tár.  Porque  faltan  Repica  y  la  Pelucha. 

Sab.  Es  verdad;  que  no  vinieron  todavía  esa  pa- 

reja de  fariseos;  ¿dónde  se  habrán  metido? 

Món.  I  Vaya  usté  á  saber!   Porque  él  es  un  Barra- 

bás que  no  menea  pie  que  no  sea  pa  una  fe- 
choría. 

Sab.  Bueno,  empezaremos  y  cuando  vengan  ye 

veréis  cómo  anda  la  caña,  (a  Ana  María.)  Tú, 
Mari-sabia. 

Ana  (poniéndose  en  pie.)  Servidora  de  usté. 

Sab.  ¿Cuántas  son  las  personas  de  la  Santísima 

Trinidad? 

Ana  Pues  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad, 

si  no  estoy  trascordada,  son  tres. 

Sae.  No  estás  trascordada. 

Ana  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  (a  Momea.)  ¿Ve 

usté  cómo  me  la  sé? 

Sab.  Muy  bien.  Vamos  á  ver,  tú  misma:  Los  No- 

vísimos ó  postrimerías  del  hombre,  ¿cuántos 
son? 

Món.  A  ver  eso,  á  ver  eso  si  lo  sabes. 

Ana  Los  Novísimos  ó  postrimerías  del  hombre 

SOn  CUatrO...  Eeeee...  (Retorciéndose  las  manos 
y  balanceándose  como  hacen  los  chicos   para    recordar 

una  cosa.)  Eeee...  ¡Mecachis...  que  no  me 
acuerdo! 

Sab.  Fíjate.  (Para  ayudarla  por  señas,  junta  las    manos   y 

cierra  los  ojos.) 

ANA  (Adivinando.)  Muerte.  (Don  Sabino  se  señala  la  fren- 

te con  el  dedo.)  Juicio.  (El  cura    señala    á    Mónica.) 

Infierno. 
Món.  ¿Y  por  qué  me  señala  usté  á  mí? 

Sab„  Si  es  para  ayudarla,  mujer. 
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Món.  Pues,  ande  usté  y  ayúdela  con  un  cachete... 

Miá  también...  (Queda  refunfuñando.) 

Sab.  ¿De  modo  que  son?... 

Ana  Muerte,  Juicio,  Infierno  y...  y...  Esto  último 

es  lo  que  me  se  ha  olvidao. 

Sab.  (señala  con  el  dedo  á  lo  alto.)  Lo  de  arriba,  tonta. 

Ana  ¿Lo  de  arriba?...  ¿Uvas?...  (Todos  ios  chicos  suel- 

tan la  carcajada.) 

Sab.  ¿Cómo  uvas?...  (Dándole  un  cañazo.)  Pero,  ¿qué 

estás  diciendo,  condenada? 

Ana  Como  decía  usté  que  lo  de  arriba  y  señalaba 

usté  á  la  parra  .. 

Món.  ¡A  la  parra!...   Si  te  señalara  de  un   azote 

donde  yo  me  sé,  ya  verías  tú. 

Sab.  (Hojeando  el  catecismo.)  ¡Chiquitos  de  mis   pe- 

caos...  por  vida!...  (Leyendo.)  Eeee... 

Fermín        (Levantándose.)  Señor  cura. 

Sab.  ¿Qué  pasa? 

Fermín  Que  dice  Társilo  que  él  sabe  por  qué  no  han 
venido  Repica  y  la  Pelucha. 

Sab.  Pues  si  lo  sabe,  ¿por  qué  no  lo  dice? 

TAr.  Es  que  no  me  gusta  acusar. 

Sab.  ¿Por  qué  no  han  venido,  di? 

Tár.  Pues  porque  se  han  ido  á  la  huerta  á  robar 

fruta. 

MóN.  (Levantándose  aterrada.)  ¿A  la  huerta?... 

Sab,  (casi  al  mismo  tiempo.)  ¡Porra! 

Món.  ¡Ay,  Madre  de  la  Piedad!...  (Dejando  la  calceta 

en  el  cestüio.)  ¡Ay,  mis  melocotonesl... 

Sab.  ¡Ay,  esos  bandidos!...  Corre,  Mónica,  corre  y 

trae  me  á  esos  bandoleros  de  una  oreja.  . 
¡Corre,  por  Dios!... 

Món.  (vase  á  la  huerta  corriendo.)  ¡Granujas,  piratas!... 

¡Miá  si  los  pesco!... 

Sab.  ¡Arráncales  las  orejas!...  Despelleja  á  esos 

bandidos...  ¡Una  semana  explicándoles  lo 
malo  que  es  el  hurto,  y  el  día  que  los  voy  á 
examinar,  me  pelan  los  frutales,  (se  oyen  gri- 
tos   de  Mónica  y  lamentos  de  muchachos.) 

Món.  (Dentro.)    ¡Sayones!...   ¡Condenaosl...   ¡Ya   os 

cogí! 
Sab.  ¡Dio  con  ellos! 

p  )     (Dentro  llorando.)  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

Chiccs  (Ríen  y  gritan.)  ¡Ya  los  ha  cogido,  ya  los  ha 
cogido ! 
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ESCENA  II 

DICHOS,  REPICA  y  PKLUCHA.  Ella  roja,  pelicorta,  desharrapada.  El 
con  pantalón  corto,    desgarrado,  sujeto    coa    tirantes   que    se  cruzan 
sobre  una  camisilla  muy  vieja.  Es  feo,  motilón.  Va  semidesoalzo.  Sa- 
can los  dos  los  labios  negros  como  de  baber  comido  moras 


Món. 


Los  DOS 

Sab. 

Repica 

Pel. 

Món. 

Sab. 

Món. 

Sab. 

Món. 
Sab. 

Repica 

Món. 
Sab. 


Repica 
Món. 


Sab, 


Pel. 

Repica 

Sab. 

Repica 

Sab. 


(Trayéndolos  cogidos  de   las  orejas.)   Aquí   están... 

¡Aquí  tié  usté  á  estos  pillos,  condenaos!  ¡ra- 
teros!... 

(Llorando.)  j  Ay,  ay,  ay!... 
¡Vengan  ustedes  acá,  piratas!..  ¡Malhecho- 
res!... ¿Conque  robando  fruta?... 
¡Yo  no  robaba  ná,  señor  cural 
¡Ni  yol...  ■  _  .,     , 

¡Que  no  robabais  náa,   y  me  los  he  cogido  a 
los  dos  agarraos  á  los  melocotones  1 
(En  el  colmo  del  furor.)  ¿Y  por  qué  no  te  los  has 
comido? 

¡Porque  no  han  dejao  ni  uno! 
Si  digo  á  ellos ..  ¡granujas!...  ¡y  mira  qué 
labios!... 

De  comer  moras. 

(Tirándoie  de  las  orejas.)  ¡Canalla,  sinvergüenza! 
¡Gustarte  las  moras!.,  ¡mal  cristiano! 
También  le  gustan  á  usté  las  judías  y  es 
cura.  .    . 

;Y  á  ti  qué  te  importa,  so  criminal.'' 
Ea,  cinco  horas  y  media  de  rodillas  los  dos; 
y  vamos  á  ver  si  estáis  tan  bien  de  doctrina- 
cristiana  como  de  piraterías  y  granujadas... 
jMe  pueo  arrodillar  encima  la  boina? 
¡Encima  de  un  cuerno  debías  arrodillarte, 
Barrabás!  (se  arrodillan  ios  dos.)  ¡Que  te  voy  á 
arrancar  esos  pelos  de  Judas  que  tienes! 

(Sentándose  en  la  mesa,  se  cala  las  gafas,  hojea  el  ca- 
tecismo y  coge  la  caña.)  ¡Y  ay  de  ti  como  no  te 
sepas  la  lección! 
(a  Repica.)  Ya  ha  cogió  la  caña. 

(Se  aleja  andando  de  rodillas.)  Pues    á   mi  no    me 

pesca.  ,        ■  .    ,   , 

(Que  lo  nota.)  ¡Venga  usté  mas  acá,  so  pirata. 
Es  que  ahí  me  clavo  un  guijo,  señor  cura. 
Silencio.  ¿Te  sabes  el  Catecismo? 


—  VI  — 

Repica  Si,  señor.  (Aparte  á  ios  chicos.)  (Apuntarme,  por 
lo  que  más  queráis.) 

Sab.  Vamos  á  verlo;  los  Sacramentos  de  la  Santa' 

Madre  Iglesia,  ¿cuántos  son? 

Repica  (Azorado,  mirando  á  los  chicos/)  Los  Sacramentos 
de  la  Santa  Madre  Iglesia?  Pues  los  Sacra- 
mentos de  la  Santa  Madre  Iglet-ia  son... son.. 

(Társilo  le  apunta  con  los  dsdos.)  Uno...  dos...  (Con- 
tando.) Seis. 

Sab.  (Dándole  un  cañazo.)  Siete. 

REPICA  (Mirando  las  manos  de  Társilo.)  ¡Ah,   8Íete;    SÍ,    Se- 

ñor! Es  que  no  había  visto  el  meñi...  digo, 
es  que  no  me  acordaba.  Son  siete. 

Sab.  ¿El  primero? 

Repica  El  primero  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas... 

Sab.  (Furioso.)  ¡El  primero  es  una  cosa  que  te  voy 

a  romper  con  la  caña! 

Repica         ;Bautismo! 

Món.  ¡Miá  qué  pronto  lo  ha  acertao! 

Sab.  De  modo  que  el  Bautismo  es  un  Sacramen- 

to, ¿no  es  eso? 

(Todos  los  chicos  le  dicen  con  la  cabeza  que  sí.) 

Repica         Sí,  señor. 

Sab.  Entonces,  cuando  se  bautiza  á  un  chico, 

¿qué  se  hace? 
Repica         Pues  cuando  se  bautiza  á  un  chico  se  hace... 

Se  hace  chocolate.  (Los  chicos  se  ríen.) 

Sab.  ¿Cómo  chocolate?  Pero,  ¿es  que  te  burlas, 

granuja?  (Dándole  cañazos.)  ¡Pollino!  ¡Idiota! 

Repica  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡lístese  usté  quieto,  vaya;  que 
esto  es  pegarle   á  uno  sin  motivo!  (Llora.) 

Sab.  ¿Cómo  sin  motivo? 

REPICA  (Muy    rabioso.)    Sí,    señor...    (Con    ira,  á  Basiliso.) 

¿Qué  hicieron  en  tu  casa  cuando  bautizaron 
a  iu  hermanito? 
Bas.  Chocolate. 

REPICA  (a  don  Sabino,  medio  llorando  aúu.)  ¿Lo  está  USté 

viendo?  (Se  tiía  a)  suelo  de  rodillas  con  desespe- 
ración.) ¡Si  me  convidaron  á  mí  á  rebañar  la 
chocolatera,  lo  sabría  yo! 

♦Sab.  ¡Calla,  calla,  sayón;  calla,  que  si  nó  te  aplas- 

to, fariseo!  (Se  levanta.)  Y  tú,  (A  Pelucha,  que  se 
ríe   exageradamente.)   que    tanto    te    ríes    de    tu 

compañero  de  fatigas,  vamos  á  ver,  ¿cuántos 
son  los  frutos  del  Espíritu  Santo? 
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Pel.  Pues...  los  frutos  del  Espíritu  Santo  son... 

onoe. 

Sab.  (Déudoie  un  cañazo.)  {Doce,  borrica,  doce! 

Món,  ¡Miá  que  encima  de  los  melocotones  comer- 

te  otro  frutol...  Estás  buena. 

Sab.  ¡Qué   paciencia,  porra;   pero  qué  paciencia 

ee  necesita  con  estos  sayones!  En  mi  sitio 
quisiera  yo  ver  á  Job! 

Repica  Pues  peor  estaría  en  el  mío,  con  estos  canu- 
tos que  me  se  están  clavando... 

(Don  Sabino  hojea  el  catecismo.) 


ESCENA  III 

DICHOS.  MARTÍNEZ,  sargento  de  la  Guardia  civil  y  otro  GUARDIA. 
Salen  por  la  derecha  foro,  con  armas,  como  de  servicio 

Mart.  (ai  pasar.)  Buenas  tardes,  señor  cura  y  la 
compaña. 

Món.  Vayan  con  Dios. 

Sab  Hola,  Martínez. 

Mart.  (Acercándose.)  ¿Qué,  aplicao  á  los  chicos? 

Sab.  Aquí,  peleando  con  esta  patulea.  ¿Se  va  del 

servicio? 

Mart.  De  servicio  vamos;  y  á  fe  de  Dios,  que  en  el 
de  hoy  quisiera  tener  buena  suerte,  don  Sa- 
bino. 

Sab.  ¿Qué?  ¿Salen   en   busca  del  Tomasen  tal 

vez? 

Mart.  En  busca  de  ese  criminal  salimos,  sí,  señor. 

No  hace  quince  días  que  ronda  por  esta  co- 
marca y  ya  ha  cometido  mil  fechorías.  ¡Es 
un  pájaro  de  cuental 

Sab.  Dicen  que  viene  huido  de  presidio. 

Mart.  Allí  tstaba  rematando  condena;  que  ya  re- 

cordará usté  su  crimen. 

Sab.  Mató  al  padre  de  su  novia.  Bien  me  acuer- 

do; aquello  fué  sonao.  Y  hasta  en  romances 
anduvo. 

Món.  Pues  yo  he  sentío  que  dicen  que  el  Toma- 

sen es  un  creminal,  que  tal  que  daño  de 
matar  ú  herir,  no  acorralándole,  que  na 
hace  á  nadie. 

Repica  ¡Toma!  Como  que  ayer  contó  en  el  pueblo 
la  seña  Tanasia,  que  á  la  chica  de  la  tía 
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Món. 

Sab. 
Mart, 

Sab. 
Mart  . 


Sab. 
Mart, 


Sab. 

Món. 

Lucila 

Món. 

Sab. 
Mart. 

Món. 


Mart. 
Lucila 


Rola,  la  de  Cameros,  que  tenía  á  su  madre 
en  las  últimas,  y  precisaba  de  una  melecina, 
sin  tener  pá  comprarla,  pues  fué  el  Toma 
son  que  lo  supo  y  arreó  con  ella  á  ancas  y 
la  trujo  á  caballo  hasta  mismo  donde  la  bo- 
tica, y  entró  él  primero  y  robó  un  duro,  y  sa- 
lió y  se  lo  dio  á  la  chica  y  le  dijo:  Entra  que 
te  despachen  y  paga  la  receta,  y  ten  cuidado 
con  la  vuelta,  que  aquí  dan  moneda  falsa... 
y  no  la  dejó  hasta  golverla  al  pueblo. 
Pos  sí  que  es  un  parroquianito  pa  las  far- 
macias. 

Eso  son  cuentos  de  la  gente. 
La  gente,  que  es  cómplice  y  le  ayuda  á  es- 
conderse, y  ahí  está  lo  malo. 
¿Y  no  se  sabe  por  dónde  anda  ahora? 
(sonriendo.)  ¡Cómo  sabersel...  Pues  Ja  verdad, 
señor  cura,  no  quisiera...  (como  dudando.)  Va- 
mos, que  no  es  que  me  guste  alarmar,  pero, 
¿sabe  usté  lo  que  nos  ha  dicho  esta  mañana 
el  Chato  Parrales? 
¿Qué  os  ha  dicho? 

l^ues  que  anoche,  de  que  ustedes  cerraron 
la  Rectoral  pa  meterse  á  cenar,  vio  al  To- 
masón  salir  avizorando  de  entre  aquellos 
chopos  y  venir  á  sentarse  con  la  escopeta 
entre  las  rodillas,  tal  que  donde  están  estos 
chicos  ahora. 

(Los  chicos  se  levantan  temerosos  y  se  van  junto  al 
cura,  agrupándose.) 

¡Porra!...  Pero,  ¿qué  dice  usté?  ¡Aquí  el  To- 
maí-ón! ..  ¡No  es  posible! 
¿Lo  ve  usté?  ¿Lo  está  usté  viendo  cómo  te- 
nía  razón  la  chica? 

¿Ve  usté  cómo  yo  decía  la  verdad,  señor 
cura? 

El  hombre  que  la  habló  la  otra  tarde  era  el 
Tomasón. 
¡Qué  iba  á  serl... 

Pero,  ¿la  niña  cree  que  ha  visto  á  ese  cri- 
minal? 

Sí,  señor,  lo  cree  porque  le  habló  un  hom- 
bre que,  por  lo  que  usté  dice,  debía  ser  ese 
bandolero. 

Y  dime,  dime:  ¿tú  dónde  le  viste? 
En  la  fuente  del  Molino,  que  iba  yo  á  llenar 
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la  cantarilla  con  la  Andrea,  y  ella  llenó  pri- 
mero y  se  fué  porque  anochecía,  y  yo  llené 
después  y  me  vine  á  casa  y  me  paré  á  coger 
un  gusano  de  luz  que  había  en  una  zarza, 
y  de  orilla  de  allí,  veo  que  me  sale  un  hom- 
bre de  barba,  alto,  mal  encarao  y  con  una 
escopeta  y  me  dice:  Oye,  niña,  ¿eres  de  don- 
de el  señor  cura?— Sí,  señor,— le  digo— y 
echo  á  andar  porque  me  daba  miedo.— ¿Y 
por  qué  vives  con  el  señor  cura?...— Porque 
era  hermano  de  mi  padre,  y  cuando  se  mu- 
rió mi  padre  me  recogió  él.— ¿Cómo  te  lla- 
mas?—Lucila,—  y  yo  corría  pa  que  no  me 
preguntase,  y  él  venía  detrás  diciéndome:— 
No  corras...  oye...  ven...  escucha... — y  yo  tiré 
la  cantarilla,  porque  ya  no  me  tenía  de  mie- 
do, y  empecé  á  llorar  y  llegué  que  me  aho- 
gaba de  tanto  correr;  que  lo  diga  la  seña 
Mónica... 
Sab.  (con  interés.)  ¿Sería  él,  Martínez? 

Mart.  Sin  duda  es  ese  ladrón,  señor  cura. 

Món.  Pues  por  cuartos,  digo  yo  que  no  vendrá  á 

esta  casa,  porque  como  no  se  lleve  los  de 
dormir... 
Mart.  No;  para  mí  que  ese  hombre,  por  la  niña, 

quiso  averiguar  todo  lo  referente  á  ustedes,  i 
pa  dar  un  golpe  de  mano  y  quizá  robar  la 
iglesia. 
Sab.  ¡La  iglesia!...  Pues  que  ande  con  tiento,  ¡po- 

rra! no  sea  este  cura  el  que  le  tueste  la  piel. 
Mart.  (ai  otro  Guardia.)  En  fin,  vamonos,  y  que  Dios 

nos  dé  buena  mano. 
Món  .  ¡Y  á  ver  si  le  traen  amarrao  codo  con  codo. 

Mart.  A  ello  vamos.  Y  yo  se  las  tengo  juradas, 

conque  ya  veremos.  Queden  con  Dios,  señor 
cura  y  la  compaña. 
Sab.  Vayan  con  El  y  buena  suerte,  Martínez. 

(Vanse  los  Guardias  por  detrás  de  la  huerta.) 

Bas.  (eu  el  grupo  de  los  niños.)  ¡Un  ladrón! 

Todos  ¡Qué  miedo! 

Ana  jMiá  que  si  yo  me  le  viese  delante!...  (siguen 

hablando  en  voz  baja.) 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  menos  los  GUARDIAS  CIVILES 


Sab.  (Aparte  á  Mónica.)  ¡El  Tomasón  rondando  esta 

casa!...  ¡Qué  será  ello,  porra! 

Món.  ¡Una  servidora  está  que  no  le  llega  la  cami- 

sa al  cnerpol  ¿Qué  querrá  ese  criminal  de 
nosotros? 

Sab.  ¡Qué  sé  yo!  En  fin,  silencio.  Voy  á  alejar  á 

á  los  niños,  (auo  á  ios  niños.)  Ea,  chiquitos y 
se  acabó  la  lección;  y  mañana,  ya  sabéis,  al 
toque  de  alba,  á  confesar  y  después  á  reci- 
bir al  Señor.  Que  no  me  falte  ninguno.  Y 
ahora  á  la  huerta,  á  jugar  un  rato  con  la  Lu- 
cila, ¡hale! 

Chicos         ¡Sí,  vamos,  vamos!  (vanse  á  la  huerta.) 

Sab.  (a  Repici.)  Tú,   vete  á  la  iglesia  y  da  el  pri- 

mer toque  para  el  rosario,  que  va  vendrá  el 
padre  Jeromín  á  rezarlo. 

Món.  Y  cuando  acabes,  vuelves,  que  entre  ésta  y 

tú  me  tenéis  que  devanar  esta  madeja  de 
algodón.  Torna,,  sayona. 

Pel.  (cogiendo  la  madeja.)  No  tardes,  que  miá  lo  que 

tenemos  que  devanar. 

Repica         Un  vuelo,  (vase.) 

Sab.  (A  Lucila;  que  se  ha  quedado.)   Pei'O,  ¿tú  por  qué 

no  vas  á  la  huerta,  hija? 

Lucila         Tengo  miedo,  señor  cura. 

Sab.  Pero  miedo,  ¿de  qué? 

Lucila  Al  Tomasón.  A  ese  hombre  que  me  habló... 
que  paece  que  le  veo  por  toas  partes. 

Món.  ¡Pero  serás  tonta!  ¿Crees  que  te  va  á  robar  á 

ti?  ¡Pues  vaya  una  alhajal 

Sab.  Además,  yo  iré  con  vosotros.  Mientras  ju- 

gáis rezaré  mis  devociones,  (coge  el  breviario.) 

Lucila         Viniendo  usté,  ya  no  tengo  miedo  á  náa. 

Sab.  Pues  vamos,  hija  mía,  vamos.  (La  lleva  cogida 

de  la  mano.) 

Món.  ¡Cómo  la  quiere!... 

(La  campana  empieza  á  tocar  al  Rosario.  Un  gañán 
canta  á  lo  lejos  una  tonada  castellana.  Los  niños  can 
tan  jugando  al  corro.) 
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Gañán  Al  paso  de  los  bueyes 

van  los  gañanes, 
y  al  paso  de  los  curas 
los  sacristanes. 
(Azuzando  á  los  bueyes.)  ¡Oé!...  ¡Maravillo! 

NlÑOS  (También  muy  lejos.) 

La  viudita,  la  viudita 
la  viudita  se  quiere  casar,  etc.,  etc. 
Món.  iPos  no  me  da  miedo  quedarme  sola!  ¡Miá 

que  si  ese  creminal  ándase  por  aquí...  y  me 
saliese  y  me!... 


ESCENA  V 


SEÑA  M0NICA  y  CIPRIANA 


ClP. 


MÓN. 

ClP. 
MÓN. 

Món. 
Món, 
Cip. 


Món. 
Cip. 

Món. 

Cip 
Món. 

Cip 

Món, 
Cip. 


Món, 


(Saliendo  foro  derecha.  Se  acerca  azorada,  nerviosa  y 
llega  hasta    Mónica,    que   no    advierte    su    presencia.) 

¡Mónica! 

^Que  se  lleva  un  susto  terrible,   da   un   grito    agudo.) 

¡Ay!... 

jSoy  yo!  ¡No  te  asustes! 
¡Ay,  qué  susto  me  ha  dao  usté,  seña  Cipria- 
nal  ¡por  Dios! 
Perdona,  hija,  pero... 
¡Tengo  toa  la  sangre  en  el  corazón! 
Desimula,  Mónica,  pero  no  reparo  en  lo  que 
hago.  Yo  también  me  hallo  malamente.  No 
sé  por  dónde  voy  ni  lo  que  digo. 
¿Pos  qué  la  pasa? 
¿Está  el  señor  cura? 

Anda  por  la  huerta  con  sus  devociones;  ¿qué 
quería  usté? 

Quería  habíale.  Es  caso  preciso. 
¿Cómo  está  su  hija? 

No  está  náa  güeña,  Mónica...  y  con  lo  de 
hoy,  peor. 

¿Pos  qué  las  sucede? 

¡Que  no  s'arreglan  las  cosas,  y  que  mi  hija 
me  se  muere,  me  se  muere  de  tristeza  y  de 
vergüenza! 

¡Calle  usté  por  Dios,  mujer...  que  eso  de  mo- 
rirse es  lo  antepenúltimo!  Espere  usté,  que 
voy  á  llamarle.  (Acercándose  á  la  huerta.)  Señor 

cura,  señor  cura... 

2 
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Sab.  (Saliendo  con  el  breviario   en  la  mano  y  un  dedo  en- 

tie  sus  hojas.)  ¿Qué  pasa? 
Cip.  Soy  yo,  señor  cura;  usté  dispense  que  venga 

á  agobiarle 
Sab.  ¿Qué  te  sucede,  Cipriana? 

Cip.  Náa...  ya  se  lo  puede  usté  figurar...  Lo  que 

yo  venía  prenosticando;  que  esa  mala  gente 

se  ha  vuelto  atrás,  señor  cura. 

Sab.  (Avanzando,  interesado  y  sorprendido.)  ¿Que  Se  ha 

vuelto  atrás?...  ¿Qué  dices?  ¿Pero  es  cierto? 

Cip.  Sí,  señor.  Ese  ladrón  que  deshonró  á  mi 

hija,  y  que  me  está  quitando  á  mí  la  vida, 
después  de  lo  tratao,  ahora  no  quié  recono- 
cer al  chico. 

Sab.  ¡Pero  si  no  puedo  creerlo;  si  me  había  pro- 

metido á  mí  el  señor  Galo  ir  con  su  hijo  esta 
misma  tarde  al  Juzgado  á  resolverlo  todo 
amistosamente. 

Cip.  Pues  allí  los  esperaba  yo,  según  usté  me 

mandó;  pero  no  han  pareció,  y  al  remate 
allegó  el  señor  escribano  y  me  dijo  que  me 
fuese  porque  el  señor  Galo  no  se  allanaba 
á  arreglo  denguno,  porque  dice  que  mi  hija 
es  una  perdularia,  y  que  lo  que  queremos 
tóos  es  danzar  con  sus  millones,  y  que  aquí 
en  el  pueblo  no  hay  más  justicia  que  su 
poderío  y  su  dinero,  y  que  si  mi  hija  quié 
reparar  su  honra,  que  busque  quien  la  eche 
una  laña. 

Sab.  ¡Ah,  miserable!...  ¿Conque  todo  ha  sido  una 

burla?...  ¡Una  burla  sangrienta  á  dos  muje- 
res desdichadas  y  á  un  cura  infeliz. 

Cip.  A  la  cuenta,  lo  que  ha  querío  es  ganar  tiem- 

po, porque  ice  que  va  á  lograr  con  sus  em- 
peños que  el  juez  salga  del  pueblo  y  que 
usté  salte  del  curato,  pá  que  no  tengamos 
quien  nos  ampare. 

Sab.  ¿Que  el  juez  salga  del  pueblo?...  ¿Que  yo 

salte  del  curato?...  ¿Caciquerías  á  mí?  Dame 
el  balandrán,  Mónica. 

Món.  (Asustada.)  ¡Uy,  el  balandrán...  ¡Pero,  señor 

cural... 

Sab.  Dame  el  balandrán,  por  lo  que  más  quieras, 

¡porra!...  ¿Pero  es  que  se  han  creído  esos 
malvados  que  porque  tengan  dinero  y  sean 
los  amos  del  pueblo,  pueden  deshonrar  á 
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una  pobre  mujer,  dejándola  luego  abando- 
nada en  mitad  de  la  calle  como  un  pingajo 
sucio...  porque  no  tiene  más  amparo  ni  de- 
fensa que  el  de  una  madre  anciana  y  des- 
dichada?... ¡Con  este  cura,  no!  ¿Pero  me  das 
el  balandrán,  porra? 
Món.  i  Ya  voy,  ya  voy!  ¡Pero,  por  Dios,  señor  cura, 

no   se  meta   usté,  que  esos  usureros  tién 
mucho  poderío  y  le  van  á  usté  á  echar  del 
pueblo! 
Sab.  ¡Que  me  echen,  porra!  ¡Pa  eso  soy  cura,  pa 

fastidiarme! 
Món.  ¡Pues  también  es  castigo,  caray!...  Eso  de 

que  porque  una  moza  se  entretenga  en  un 
trigal  con  un  conoció,  tenga  usté  que  salir 
danzando...  ¡Eso  clama  á  Dios,  hombre!... 
¡Miá  con  las  mozas!...  ¡Podían  irse  á  paseo  y 
no  salirse  de  las  veredas,  canastos! 
Dip.  Mónica,  tú  que  eres  tan  güeña,  arrepara  lo 

que  dices... 
Sab.  ¡Ten  un  poco  de  caridad,  porra! 

Món.  (sollozando.)  Si  yo  tengo  toa  la  caridad  que 

sea  menester,  pero  eso  de  que  otros  se  co- 
man las  alvellanas  y  nosotros  tengamos  que 
barrer  las  cascaras,  es  una  meaja  fuerte, 
hombre.  ¡Valientes  mocitas!  ¡Mucho  requi- 
lorio  y  mucha  lustrina  en  el  pelo  y  mucha 
flor  en  la  castaña  y  luego...  ¡pos  que  se  fas- 
tidien como  una,  que  se  le  queda  la  castaña 
pilonga  y  se  aguanta!  ¡Eso  es! 
Sab.  Bueno,  menos  músicas,  que  no  necesito  con- 

sejos de  nadie.  El  lobo  clavó  la  garra  en  una 
de  mis  ovejas  y  el  lobo  repara  el  daño  que 
hizo  ó  yo  pierdo  este  curato  y  esta  sotana  y 
todo  lo  que  haya  que  perder... 
Món,  Pero,  ¿no  ve  usté  que  ellos  son  ricos? 

Sab.  Para  mí  no  hay  ricos  ni  pobres;  para  mí  no 

hay  más  que  hijos  de  Dios.  Todos  son  igua- 
les. El  que  la  haga  que  la  pague.  Y  ese  usu- 
rero la  paga.  ¿Amenazarme  á  mí?...  Echa 
adelante,  Cipriana,  que  no  estás  tan  sola  y 
que  vamos  á  ver  quién  puede  más,  si  el  di- 
nero de  un  cacique  ó  la  justicia  de  un  cura. 
Andando. 

(Vanse  por  detrás  de  la  huerta.) 

Món.  ¡Ay,  Dios  mío,  Dios  mío!...    ¡Ay,   que  este 
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hombre  cáa  vez  que  8e  pone  el  balandrán- 
hace  un  disparate!...  ¡Ay,  que  á  este  hom- 
bre le  echan  del  curato!...  Cuidao  que  se  lo 
vengo  diciendo:  ¡No  se  meta  usted  en  lo  de 
Santitos  y  la  hija  de  Cipriana,  miste  que  el 
señor  Galo  tié  mucho  dinero  y  es  mu  sola- 
pao  y  por  donde  menos  se  lo  piense  usté  le 
viene  un  golpe  que  lo  tumba.  |Y  miá  el  caso 
que  me  hacel...  Amos,  que  si  no  fuera  por- 
que dijesen,  pa  que  escarmentase  m' alegra- 
ría que...  ¡Calle!  (Mira  á  íadeiecha.)  ¿Qué  veo?1 
¡Pero  que  sí!...  que  son  ellos.  El  señor  Galo 
y  Santitos  que  vienen  hacia  aquí.  ¿Qué  que- 
rrán esos  bichos?...  Les  sacaré  billas.  (Las 
saca.)  Anda,  ésta  está  rota.  Bueno,  no  le 
hace;  pa  el  niño. 


ESCENA  VI 

DICHA;  el  SEÑOR  GALO  y  SANTITOS,  por  la  derecha.  Visten  como 

gente  acomodada  de  pueblo.  El  señor  Galo  tiene   cara  de   avaro.  El 

chico  es  algo  jorobado   y  un  poco  patizambo 

Galo  (saliendo.)  Santas  y  güeñas  tardes. 

Món.  ¡Señor  Galo!  ¿Usté  por  esta  casa? 

Galo  Venimos  de  echar  un  vistacillo  á  las  viñas. 

Estoy  reventao,  hija. 

Món.  ¡Cuánto  me  alegro...  de  verle!  Siéntese  usté, 

siéntese  usté. 

Galo  ¿Y  qué  tal,  y  cómo  marcháis  por  acá?  (sen- 

tándose.) 

Món.  Pues  talcualejamente.  Salú  no  falta,  que  es 

lo  principal,  gracias  á  Dios. 

Sant.  (saliendo  primera  derecha.)  Fervientes  y  saluda* 

bles,  seña  Mónica. 

Món.  Hola,  Santitos;  tú  tan  torcidillo,  ¿eh? 

Galo  (Amoscado.)  Los  defectos  se  callan,  Mónica. 

Món,  Usté  disimule;  no  ha  sío  por  faltar.  Siénta- 

te, hijo,  siéntate.  ¿Y  ustés  qué  tal  por  casa? 

Galo  Nos  vamos  sosteniendo   con   la  gracia  de 

Dios. 

Sant.  (Al  sentarse  se  le  vence  la  silla  y  cae.)  ¡Refajo! 

Galo  ¿Qué  ha  sío? 

Món.  Que  ha  tenío  la  gracia  é  Dios...  pero  no  s'ha 

podio  sostener. 
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£ant.  Bien  podía  usté  haberme   dicho    que  era 

Món  .  Como  m'ha  dicho  tu  padre  que  los  defectos 

t-e  callan... 
•Galo  Y,  ;no  sabéis  dónde  se  componen  las  sillas/ 

Món  .  Sí;  pero  es  que  queríamos  que  la  acabase  al- 

guno de  romper. 
Sant.  Pues  le  podían  ustés  haber  dao  el  encargui-  - 

to  á  uno  de  la  familia. 
Món.  Pues  mira,  tiés  razón.  Ahora  me  has  hecho 

caer  tú  á  mí. 
•Oalo  Güeno,  ¿y  está  el  señor  cura,  ú  no  está  el 

señor  cura? 
Món.  No  está  el  señor  cura  porque  ha  salió,  ¿sabe 

usté? 
-Galo  Pues  lo   siento  en   verdad,    porque  quería 

dale  un  recao,  que  pué  que  le  convenga. 
Món.  Pues  si  usté  me  lo  quié  dejar,  yo  pueo  de- 

císelo  lo  que  sea. 
Galo  Pues  la  cosa  en  sí  es  y  no  es,  porque  no  es 

na  más  que,  que  le  digas  de  mi  parte,  que  si 
no  quié  que  le  pase  prejuicio,  ¿entiende  us- 
té?... pues  que  no  se  meta  pa  ná  enlel  nego- 
cio' de  mi  hijo  con  la  chica  é  la  Cipriana. 
En  una  palabra;  que  no  tire,  como  está  ti- 
rando contra  este  infeliz...  porque,  ¿qué  le 
ha  hecho  á  él  mi  hijo,  amos  á  ver? 
Món.  a  él  náa;  á  la  chica  é  la  Cipriana.  > 

Sant  (indignado.)  | Yo  á  la  chica  de  la  seña  Cipriana! 

Eso  es  una  calunia  é  la  gente,  seña  Momea. 
Món.  La  calunia  será  de  la  gente,  pero  el  chico  es 

tuyo. 
Galo  ¿El  chico  de  este  ángel? 

Món  No;  el  ángel  de  eBte  chico. 

Sant  ¡Mentira!  Too  ha  sido  porque  mé  encontré 

á  la  Carmela  en  los  trigales  y  le  gaste  una 
broma. 
Món  Sí,  ¡caramba!  pero   es  que   tú  gastas  unas 

bromas  que  luego  hay  que   bautizarlas,   y 
francamente,  es  mucho  bromear,  hijo. 
•Galo  ¿Qué  va  á  gastar  bromas  el  chico?...  ¡Infa- 

mias! ¿Y  sabe3  por  qué  es  toa  la  guerra  que 
han  armao?  Pues  porque  el  tío  Galo  Medina 
tié  dinero...  ¿Y  qué  hay  conque  el  tío  Galo 
Medina  tenga  dinero?  Suyo  y  muy  suyo  es, 
que  á  denguno  se  lo  ha  quitao,  ¿entiende 
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usté?  Mi  suor  me  ha  costao  ganarme  las  on- 
zas y  por  eso  las  tengo  pa  mí,  pa  mí,  sólo 
pa  mí,  ¿entiende  usté?  Ño  pa  que  se  divier- 
ta denguna  perdularia. 

Món.  ¡Pero  no  se  ponga  usté  así,  hombre  de  Dios! 

Galo  Sí,  señora,  que  me   pongo,  que  me  tién  mu 

harto!  Y  le  dices  al  señor  cura,  que  ni  mi 
hijo  se  casa  con  Carmela,  ni  yo  doy  una 
peseta;  y  que  ya  es  cuestión  de  puntillo,  y 
que  antes  le  pego  fuego  al  pueblo  y  arde 
Troya  y  regüelvo  á  Roma  con  Santiago, 
¿entiende  usté?...  y  le  agregas  que  toos  te- 
nemos por  qué  callar  y  que  si  de  mi  hijo 
dicen,  de  todos  dicen.  ¡Eso  es! 

Món.  Güeno,  güeno,  alto  el  carro,  que  del  señor 

cura  no  creo  yo  que  tenga  naide  náa  que 
decir...  ¿estamos? 

Sant.  (Recalcándolo.)  De  toos  dicen.  Que  si  de  mí  di- 

cen que  tengo  hijos,  otros  tién  sobrinos,  y 
no  falta  quien  diga  que  si  patatín  y  si  pata- 
tan.  ¡Eso  es! 

Món.  Es  que  si  alguien  dijese  del  señor  cura  que 

si  patatín  ú  si  patatán,  le  rompía  yo  una 
pata,  y  patatín. 

Galo  Y  al  que  lo  diga  de  mi  hijo  le  rompo  yo  las 

dos  y  patatán. 

Món,  (Exaltada.)  Bueno,  déjeme  usté  en  paz...  ¡miá 

tú  estosl... 

Galo  En  paz  te  dejamos...  sí,  señora...  ¡en  paz!... 

pero  pue  que  no  os  dure,  y  no  dejes  de  de- 
cirle al  señor  cura,  que  el  que  escupe  al  cie- 
lo en  la  cara  le  cae.  (Ya  veréis  la  que  os  es- 
pera.) 

Sant.  Y  de  mi  parte  le  agrega  usté  este  refranito: 

que  too  el  que  hace  mal,   que   espere   otro 

tal.  ¡Mucho  Con  Dios!  (Vanse  airados,  refunfu- 
ñando.) 

Món.  Ustés  lo  pasen  bien.  Y  á  palabras  necias  oí- 

dos sordos;  rebuznos  de  borrico  no  llegan  al 
cielo  y  el  que  se  pica  ajos  come...  ¡Toma  re- 
franes!... ¡Ladrones...  canallas!...  Deshonrar 
á  una  creatura  y  encima  venir  á  amenazar... 
¡Ya  veremos!...  ¡Usureros!...  ¡Creí  que  me 
comían!...  En  fin,  voy  á  ver  qué  hacen  esos 

chicos  en  la  huerta.  (Vase  á  ella  refunfuñando  á 
su  vez.) 
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ESCENA  Vil 

La  PELUCHA  y  REPICA.  Salen  de  la  casa,  ella  sosteniendo    una  ma- 
deja en  las  manos  abiertas  y  él  hacieudo  el  ovillo 

Pel.  (Que  sale  de  espaldas,   como  huyendo;    con    alegría.) 

¡No;  no  devanes  tan  deprisa  que  te  arrimas 
demasiaol 

Repica  (ovillando  deprisa.)  Es  que  de  tanto  darle  vuel- 
tas, puedo  marearme  y  caerme,  y  si  me  cai- 
go, no  quisiá  que  me  pillara  lejos. 

Pel.  Estás  tú  güeno. 

Repica  Estoy  güeno,  pero  podía  estar  mejor,  (pausa.) 
Pelucha... 

Pel.  ¿Qué  quieres? 

Repica         ¿Te  da  gusto  que  te  devanee? 

Pel.  Como  que  qnisiá  encontrar  madejas  que  no 

s'acabaran. 

REPICA  (Queriendo     acercarse.)     Espérate.      (Devana     de- 

prisa.) 

Pel.  No  quiero,  (se  aparta.) 

Repica  ¿Conque  te  vas,  y  madejas...  madejas  que 
no  s' acabasen?  ¡Mentirera!  (ovilla  con  rabia.) 

Pel.  Pero  hombre,  si  es  que  si  nos  ven  tan  arri- 

maos se  van  á  maliciar  cualisquier  cosa. 

Repica  No,  si  maliciarse  ya  se  lo  han  malicaio 
too. 

Pel.  ¿De  veras? 

Repica  Como  que  ayer  me  dijo  el  señor  cura  que 
sabía  que  nos  teníamos  de  novios...  y  que 
nos  iba  á  castigar,  y  que  yo  era  un  me- 
lón. 

Pel.  ¿Un  melón? 

Repica         Un  melón. 

Pel.  ¿Se  habrá  enterao  por  la  Pepita? 

Repica  Por  la  Pepita  tié  que  haber  sío.  Como  sabes 
que  ella  me  pidió  relaciones  y  tuve  que  de- 
cirla que  tenía  dos  delante,  que  guardase 
cola,  pues  se  conoce  que  se  ha  picao.  Y  apro- 
pósito  de  picao...  Oye,  Pelucha. 

Pel.  ¿Qué  quieres,  Repica? 

Repica  Que  me  gusta  verte  así,  con  los  brazos  abier- 
tos; porque  no  sé  si  es  que  me  vas  á  poner 
banderillas,  ú  á  darme  un  abrazo. 
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Pel.  ¿Qué  te  gustaría  á  ti  más,  que  te  pusiese 

banderillas  ú  que  te  diese  un  abrazo? 

Repica.  ¿Tú  ves  que  poner  banderillas  es  una  suer- 
te? ¡pos  más  suerte  sería  lo  otro! 

Pel.  Oye,  que  te  estás  devanando  un  dedo... 

Repica         ¡Toma!...  Y  me  voy  á  devanar  los  sesos... 

Pel.  ¿Pa  qué? 

Repica         Pa  ver  si  me  se  ocurre  la  forma  de  darte 

Un...  (Mira  á  todos  lados.) 

Pel.  ¿Un  qué? 

Repica  Espera  que  me  arrime,  que  te  lo  tengo  que 
decir  bajito,  no  vayan  á  oírnos...  (Hablan  en 

voz  baja  alegremente.) 

Món.  (Que  sale  de  la  huerta.)  ¡Pero   qué  van  á   hacer 

estos  granujas! .,  ¡Y  se  arrimanl...  ¡Ay,  que 
me  enredan  la  madeja!.. 

PEL.  ¿Es  lo  de  ayer?  (Se  acerca  Repica  ovillando.) 

Repica  Sí,  pero  los  que  te  voy  á  dar  hoy,  son  de  un 
modelo   nuevo...  Ahora   verás.   (Le  da  varios 

besos.) 

Món.  ¡Ay,  que  grandísimo  ladrón!...  ¡Pnes  ñola 

besa!...  (Acercándose  y  dándole  un  cogotazo.)  Pero, 

¿qué  estás  haciendo,  Barrabás?,.. 
Repica  ¡Mi  madre!...  ¡La  seña  Mónica!... 
Pel.  ¡Seña  Mónica!...  ¡Ha  sido  él,  que  yo  no  que- 

ría!... 
Món.  ¡Y  l'ha  dao  cinco!...  ¡Pirata!...   ¡bandolero!... 

¡Toma!...  ¡Toma!...  (Dándole  cañazos.) 

Repica         ¡Es  que  es  un  modelo  nuevo!   ¡Por  Dios!... 

¡Sujétala!...  ¡cógela!... 
Món.  ¡Y  tú,  arrastra,  malapiel...  dejarse  besar!... 

Pel.  ¡Por  Dios,  que  yo  no  me  dejaba,  que  yo  no 

era!... 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON   JEROMIN,    foro    derecha.    Después    DON    SABINO 


Jer. 

Repica 

Món. 
Jer. 


Pero,  ¿qué  pasa  aquí?  ¿Qué  sucede? 

¡Por  Dios,  padre  Jeromín,  sujétela  usté,  que 

es  una  furia! 

¡Fariseos,  gandules!...  ¡Toma,   toma!...   ¡Que 

me  tienen  en  pecao  mortal!  ¡Estaban  besán- 

dosel 

(Aterrado.)  ¡Pi jota!...  ¡Besándose! 
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Pel.  ¡Ay,  padre  Jeromín,  que   yo   no  tengo  la 

culpa! 
Jer.  ¡Pero,  Mónica,  pero  mujer  de  Dios...  pero 

cálmese  usté!... 

(En  el  jaleo,  Repica  y  Pelucha,  que  no  dejan  madeja 
ni  ovillo,  huyendo  de  la  seña  Móaiea  y  amparándose 
en  don  Jeromín,  acaban  con  sus  idas  y  venidas  por 
enredarlos  uno  al  otro,  dándoles  con  el  hilo  una  porv 
ción  de  vueltas.  Al  fin  los  dejan  liados.  Sueltan  ovillo 
y  madeja  y  salen  huyendo,) 

MóN.  (Tratando  de    desenredarse.)   ¡Madre    de    la    Pie- 

dad!... ¿pero  qué  nan  hecho  esos  barraba- 
ses?... 

Jer.  (ídem.)  ¡Ay,  Jesús!...  ¡pero  este  Repical... 

Món.  ¡Ay,  si  vienen  y   me   ven  enreda  coq  uq 

cura...  qué  dirían! 

Jer.  ¡Jesús  qué  maraña!...  ¿pero  qué  iban  ustedes 

á  hacer  con  tanto  hilo,  pijota!  (Desenvolvién- 
dose al  fin.) 

Món.  Era  pa  unas  medias,  don  Jeromín. 

Jer.  Pero,  ¡qué  medias!... 

Món  .  (con  cierto  rubor.)  Lo  que  una  necesita. 

Jer.  Bueno,   bueno...  tome  la  madeja,  que  no 

vengo  para  garambainas... 

Món.  Pues,  ¿qué  le  ocurre,  santo  hombre? 

Jer.  (con  gran  interés.)  ¿Está  el  señor  cura? 

Món.  Se  fué  hace  un  rato  con  la  seña  Cipriana  á 

casa  del  señor  Juez.  ¿Le  corría  á  usté  prisa 
verle? 

Jer.  Una  prisa  atroz.   Quiero  prevenirle;  Móni- 

ca... porque  le  han  mandado  de  la  diócesis, 

*í  ¡nada  menos  que  una  visita  de  inspección! 

Món.  ¡Madre! 

Jer.  Acaba  de  llegar  un  delegado  del  señor  Obis- 

po, elcanónigo  don  Florencio  Orbea. 

Món.  ¿Pero  usté  cree  que  ese  señor  vendrá  á  algo 

malo? 

Jer.  ¡Ay,  Mónica  de  mi  alma!  Yo  no  sé  á  qué 

vendrá,  pero  yo  sólo  puedo  decirte  que  lle- 
vo cuarenta  y  cinco  año3  vistiendo  esta  .hu- 
milde sotana,  y  día  que  he  hablao  con  un 
canónigo,  noche  que  me  he  acostao  con  un 
disgusto. 

Món.  ¿De  forma  que  esta  visita  no  será?... 

Jer.  Nada  bueno,  ya  lo  verás..  Visita  sin  aviso, 

malorum  causa.  Soy  perro  viejo  en  e3tasrco- 
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sas,  y,  además,  á  ese  señor  Canónigo  ya  le 
conozco  yo  de  un  rapapolvo  que  me  dio  en 
una  ocasión. 

Móm.  Y  diga  usté,  don  Jeromín,  todo  esto  ¿no 

será  quizás  una  intriga  trama  en  el  mismo 
pueblo  contra  el  señor  cura? 

Jer.  Por  ahí  andan  mis  sospechas,  Mónica.  Esto 

me  huele  á  venganza  ruin.  Estemos  preve- 
nidos. ¡Calla,  por  allí  viene,  míralo!...  ¡Señor 
cura,  señor  cura...  (Le  llama  impaciente.)  pron- 
to... corral... 

Sab.  (Que  sale    corriendo  con  una  carpeta  de  papeles  en  la 

mano.)  No  me  atosigue,  hombre  de  Dios,  que 
vengo  sin  aliento. 

Jer.  ¿Qué  le  sucede? 

Sab.  ¡¡Si  no  llego  á  ir!...  ¡Madre  amorosa!... 

Món.  ¿Pues?... 

Sab  .  (Mostrando  la  carpeta.)  Miren  lo  que  traigo. 

Món.  ¿Qué  papeles  son  esos? 

Sab.  La  causa  por  seducción  contra  Santitos  Me- 

dina. 

Jer.  ¿Y  cómo  la  tiene  en  su  poder? 

Sab.  Me  la  confió  el  señor  Juez  para  su  custodia. 

(a  don  jeromín.)  Porque,  ¿qué  dirá  usíé  que 
han  intentado  esos  miserables  para  hacer 
desaparecer  estos  autos? 

Jer.  ¡Sábelo  Dios! 

Món.  Alguna  fechoría. 

Sab.  Pues  sobornaron  al  alguacil,  de  quien    al 

Juez  ya  no  puede  fiarse;  y  esta  noche  pasa- 
da, ¡-spántese'...  trataron  de  incendiar  el 
armario  del  Juzgado  para  que  todo  esto  vo- 
lara con  el  fuego. 

Món.  ¡Madre  de  la  Piedadl 

Jer.  (Aterrado )  Pero,  ¿es  posible? 

Sab.  Como  aquí  están  las  cartas  que  Santitos  en- 

vió á  Carmela,  y  son  pruebas  escritas  de  su 
delito,  ante  nada  retroceden  esos  malvados 
para  destruirlas. 

Jer.  Ante  nada,  ya  puede  decirlo;  porque  si  al 

señor  Juez  quieren  quemarle  la  casa  y  echar- 
le de  su  puesto  á  usté,  sépalo,  sospechamos 
que  tratan  de  hacerlo  saltar  del  Curato. 

Sab.  ¿A  mí?...  Deje  usté  que  lo  intenten.  No  po- 

drán. 

Jer.  ¿Que  no  podrán?...  No  me  sea  infeliz,  ¡pijo- 


-  27  — 

ta!  Por  el  pronto,  acaban  de  mandarle  una 

visita  de  inspección  del  Obispado. 
Sab.  (sorprendido.)  ¿A  mí?...  Pero,  ¿qué  dice?...  ¡Una 

visita...  ¿sin  aviso? 
Jer.  En  este  momento  acaba  de  llegar  al  pueblo 

don  Florencio  Orbea. 
Sab.  ¿El  señor  Provisor? 

Jer.  El  mismo. 

Món.  Sí,  señor;  y  eso  es  alguna  intriga  contra 

usté;  alguna  infamia  de  esos  bandidos. 
Sab.  No,  mujer,  ¿quién  sabe?...  Esperemos. 

Món,  (indignada.)  Por  supuesto,  que  se  lo  tié  usté 

ganao  por  farolear  y  por  meterse  dónde  no 

le  llaman.  Eso  es. 

Sab.  (indignado,  dando  un  puñetazo  en  la  mesa.)  ¿Cómo 

donde  no  me  llaman? 

Món.  (Dando  un  salto.)  ¡Ay,  qué  sustol 

Sab.  ¡Todo  dolor  sin  consuelo  y  toda  injusticia 

sin  reparación,  están  llamando  al  cura,  y  si 
el  cura  no  va,  no  es  un  ministro  del  Señor; 
es  un  hombre  con  sotana! 

Món.  (casi  llorando.)  Pero  si  yo  lo  digo  porque  le 

van  á  matar  á  disgustos. 

Sab.  ¡Que  me  maten! 

Jer.  Sí,  que  le  maten...  ¿y  qué  hacemos  entonces 

los  que  le  queremos? 

Sab.  ¡Fastidiarse!...  (conmovido.) 

Jer.  ¿Pero  no  teme   usté  que  el  conservar  eso» 

papeles  ponga  en  peligro  hasta  su  vida?... 

Sab.  No  temo  nada. 

Món.  ¿Pero  no   teme  usté  que  ese  señor  Canó- 

nigo?... 

Sab,  No  temo  nada  ni  á  nadie.  ¿Cómo  se  dicen 

las  cosas?  Cuando  se  tiene  limpia  la  con- 
ciencia, el  corazón  del  justo  es  como  una 
roca.  Vienen  las  furias  del  mar  y  la  asaltan» 
la  golpean, *la  inundan,  la  envuelven...  pero 
al  fin  pasan.  La  roca  permanece.  Vengan 
contra  mí  todos  los  peligros,  todas  las  intri- 
gas, todas  las  infamias;  resbalarán  sobre  mi 
corazón,  y  al  fin  triunfará  la  justicia.  La 
roca  permanecerá.  Aquí  espero,  (se  sienta.) 

MÓN.  (Limpiándose  los  ojos,  conmovida,  con  la  punta  del  de- 

lantal.) No,  caramba,  la  verdá  es  que  oyendo 
á  este  hombre  le  da  á  una  gana  así  como  de 
volver  á  hacer  la  primera  Comunión. 
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Jer.  ; 


Món. 
Jer. 


Sab. 


Callen...  miren...  (Señalando  á  la  derecha.)  Por 
allí  viene  el  señor  Provisor,  si  no  me  equi- 
voco. 

Sí,  un  señor  sacerdote  joven  y  bien  portao. 
El  es.   Aquí  le  tiene;  por  Dios,  señor  cura, 
sea  lo  que  sea,  no  se  me  soliviante  por  nada, 
Tenga  calma. 
Déjeme  en  paz.  Sé  mi  deber.  Tú,  guarda 

estos  papeles.  (Le  da  la  carpeta  á  Mónica.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  DON  FLORENCIO  y  un  LABRIEGO  que  le  acompaña. 
Foro  derecha 


Labriego 
Flor. 


Sab. 
Flor. 


Sab. 
Flor. 


Sab. 
Flor. 

Sab. 

Flor. 
Món. 
Jer. 

Flor. 
Jer. 

Flor. 


Esta  es  la  casa  Rectoral. 

Muchas  gracias,  buen  hombre.  r4(vase  el  La. 

briego  foro,  y  el  sacerdote  recién  llegado,  adelanta 
preguntando  con  humildad  y  finura.)  ¿El  Señor  Pá- 

rroco? 

(Levantándose.)  Servidor  de  usted. 
(Estrechándole  la  mano.)  Mi  venerable  don  Sa- 
bino. No  sé  si  tendré  la  fortuna  de  que  us- 
ted me  reconozca... 

Sí,  señor;  ya  tuve  el  gusto  de  saludarle  en 
una  de  mis  visitas  al  Obispado. 
Lo  celebro  tantísimo;  como  asimismo  que 
nuestro  venerable  Prelado  me  haya  elegido 
para  la  misión  de  confianza  que  me  acerca 
á  usted  nuevamente. 
Siéntese. 

(Se    sienta.)    Muchas  gracias.  (Saluda  á  don  Jero 

min.)  Tanto  gusto. 

(presentándolo.)  El  padre  Jeromín,  coadjutor 

de  la  Parroquia. 

Ya  tengo  el  gusto  de  conocerle. 

Se  acuerda  del  rapapolvo.  (Aparte ) 

Sí,  señor;  ya  tuve  el  gusto,  un  día  que  tuve 

un  disgusto,  sí,  señor. 

El  gusto  fué  mío. 

Y  el  disgusto  mío,  sí,  señor...  con  el  cura  de 
Barcenilla...  Bien  me  acuerdo. 

Y  yo.  En  aquella  ocasión  estaba  usted  equi- 
vocado; pero  en  fin,  errare  humanum  est.  (vol- 
viéndose á  don  3abino.)  Muy  bien,  señor  cura, 
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muy  bien;  pues  yo,  no  he  venido  derecha- 
mente á  su  casa,  por  no  desairar  á  unos 
amigos  que  me  ofrecieron  hospitalidad  al 
saber  mi  estancia  en  el  pueblo,  que  será, 
breve,  unas  horas  nada  más. 

Sab.  ¿Tan  poco  tiempo? 

Flor.  El  necesario  para  dar  cumplimiento  á  una 

diligencia  de  la  Superioridad  cerca  de  us- 
ted. 

Sab.  Pues  estoy  á  sus  órdenes.  ¿Si  quiere  usted 

que  pasemos  á  casa? 

Flor.  Me  reduzco  á  su  conveniencia. 

Sab.  Entonces...  Padre  Jeromín...   Mónica...  (Les 

señala  la  puerta.) 

Món.  Don  Jeromin,  creo  que  estorbamos. 

Jer.  Yo  no  lo  creo,  yo  tengo  la  seguridad.  (Hace 

una  reverencia.)   Hasta   luego.    (Vase   puerta  de  la 
casa.) 
MóN.  (a  don  Sabino  señalándole  con  el  índice   el   ojo  dere- 

cho.) Mucho...  (Observa  que  la  mira  don  Florencio, 
y,  cambiando  el  gesto  de  malicia  por  una  sonrisa 
muy  fina,  dice:)  Mucho  gusto.  (Hace  otra  reveren- 
cia y  se  va.) 


ESCENA  X 

DON  SABINO  y  DON  FLORENCIO 

Sab.  Pues  aquí  me  tiene,  señor  Provisor,  dispues- 

to á  recibir  las  órdenes  de  nuestro  venera- 
ble Prelado.  Usted  dirá. 

FLOR.  (Saca    el   pañuelo,    se    limpia    los    lente?,  se  estira  los 

puños,  tose  y  comienza)  Mi  estimable  y  frater- 
nal amigo:  Paulo  IV,  Inocencio  II  y  Cle- 
mente X,  en  sus  encíclicas  cuarta,  octava  y 
vigésimo  tercia,  de  Moralitatis  sacerdos  vite 
plena,  han  dicho,  corroborando  la  Carta 
Magna  de  Pío  VII,  que  el  sacerdote,  con  su 
vida  edificante,  debe  ser  espejo  donde  toda 
virtud  sea  limpiamente  reflejada.  Más  tar- 
de, otro  Pío,  el  Nono,  en  su  Carta  Ordinarie 
eclesie... 

Sab.  (interrumpiéndole  cariñosamente,)  Mi  querido  don 

Florencio:  perdone  que  coarte  su  vasta  eru- 
dición, que  es2ucho  embelesado,  pero  ¿no 
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sería  mejor  que  hablásemos  sencillamente 
como  dos  humildes  hijos  de  la  Iglesia?  Por- 
que sospecho,  y  perdone  mi  perspicacia,  que 
todo  ese  brillante  exordio,  es  el  baño  con- 
que está  usté  dorando  la  pildora,  que  al  fin 
me  he  de  tragar.  ¿Está  esto  claro? 

Flor.  Claro  está,  mi  discreto  y  amable  amigo,  y 

accediendo  á  su  ruego,  daré  comienzo,  con- 
cisamente, á  la  fraternal  misión  que  me 
incumbe. 

Sab.  Dígame. 

Flor.  No  puedo  pintar  á  usted  con  adecuados  co- 

lores, mi  respetable  don  Sabino,  el  dolor 
con  que  el  señor  Obispo  ha  sabido  que  su 
vida,  innegablemente  ejemplar  y  virtuosa, 
no  tiene  entre  sus  feligreses  aquella  fuerza 
de  edificación  que  fuera  menester,  quizá 
por  apariencias  fácilmente  subsanables. 

Sab.  (Alarmado.)  Pues,  ¿qué  pasa? 

Flor.  (Acercando  la  silla.)  Ha  llegado  á  conocimiento 

del  señor  Obispo  que...  vamos,  que  vive  us 
ted  con  una  mujer...  ¿cómo  lo  diría  yo?...  in 
convenientemente  joven;  compañía  que  dis- 
culpa, claro  está,  un  lejano  parentesco,  pero 
que  agrava  el  que  retengan  ustedes  en  su 
poder,  sin  una  justificación  definitiva,  una 
niña,  cuyo  origen  desconocido,  da  sobrado 
pávulo  á  las  maliciosas  sospechas  del  vulgo. 

Sab.  Bueno,  pero  es  que... 

Flor.  Este  estado  de  cosas,  bien  lo  comprenderá, 

no  puede  subsistir;  y  el  señor  Obispo,  que 
tiene  la  seguridad  de  su  virtud  y  de  su  obe- 
diencia, confía...  en  que  dé  usted  á  esta 
equívoca  situación  un  término  improrroga- 
blemente inmediato. 

Sab  .  (con  amargura.)  Pero,  ¿es  que  se  duda  de  mí?, 

¡porra!  Pero,  ¿es  que  se  duda  de  mí?...  (Dame 
calma,  Dios  míol...  (Hablando  emocionado.)  Se- 
ñor Provisor:  Las  noticias  de  mi  vida,  que 
han  llevado  al  señor  Obispo,  gentes  cuya 
intención  pevdono,  son  exactas.  Vivo  con 
una  mujer,  porque  murieron  sus  padres, 
lejanos  parientes  míos;  quedó  en  el  mayor 
desamparo  y  quise  sustraerla  á  los  peligros 
de  la  vida  y  á  los  tormentos  de  la  miseria. 
No  sé  si  es  joven  ni  agradable;  sé  que  es 
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bondadosa,  limpia  y  honesta.  Ella  me  sirve 
y  yo  proveo  á  sus  atenciones.  Es  un  mutuo 
servicio  inspirado  en  el  amor  de  Dios,  con 
castidad  y  decoro. 

Flor.  Pero,  ¿lo  de  la  niña?... 

Sab.  Lo  de  la  niña  es  otro  cantar.  Retengo  en  mi 

poder  una  niña,  es  cierto. 

Flor.  ¿Y  de  quién  es  esa  niña? 

Sab.  Lo  ignoro. 

Flor.  Pero  ninguna  sospecha¿  ninguna  referen- 

cia... 

"Sab.  Nada.  Una  noche  regresaba  yo  de  adminis- 

trar los  últimos  Sacramentos  á  un  enfermo 
de  mi  feligresía.  Brillaba  una  luna  clara.  Al 
llegar  á  la  Rectoral  y  apearme  del  caballo, 
en  el  quicio  de  esa  puerta  encontré  un  en- 
voltorio. Salían  de  él  vagidos  débiles.  Lo 
entré  en  casa.  Lo  descubrimos.  Era  una  niña 
iecién  nacida.  Mónica  y  yo  quedamos  ab- 
sortos. La  criatura  abrió  los  ojos  y  elevó  sus 
brazos  como  reclamando  perentoriamente 
su  derecho  á  la  vida  y  al  amor.  Una  tierna 
compasión  se  apoderó  de  mi  alma. 

Flor.  Sin  embargo,  las  conveniencias  sacerdota- 

les... 

Sab.  Cuando  los  brazos  de  un  ángel  se  enlazan  á 

nuestro  cuello,  se  olvidan  las  leyes  humanas 
y  no  tuve  valor  para  cumplir  con  mi  deber, 
con  mi  deber  que  era  restituir  al  abandono  á 
aquella  almita,  que  Dios,  que  hace  todas  las 
cosas,  acercaba  á  mi  puerta. 

Flor.  Otras  personas,  señor  cura,  con  igual  cari- 

dad y  sin  ningún  peligro  moral,  pudieron 
recogerla. 

43ab  .  Así  lo  pensé  yo;  pero  la  niña  traía  prendido 

á  sus  ropitas  un  papel  que  decía  en  letra 
tosca:  «Recójala  y  no  la  abandone,  señor 
cura.  Lo  pido  en  caridad  de  Dios.  Algún  día 
vendré  por  ella.»  Aquella  anónima  súplica, 
revelaba  un  profundo  dolor  que  no  pude, 
que  no  quise  desatender...  y  aun  sabiendo 
que  faltaba  á  la  ley  eclesiástica  y  á  la  con- 
veniencia sacerdotal,  retuve  á  la  niña...  Lue- 
go, ella  creció;  era  dulce,  cariñosa,  y  poco  á 
poco  en  mi  alma  arisca,  montaraz  y  bravia, 
prendió  un  sutil,  un  tierno,  un  inefable  ca- 
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riño,  y  ya  no  pude  abandonarla.  Esta  es  la 
historia.  Espero  el  perdón  del  señor  Obispo. 
De)  de  Dios,  estoy  casi  seguro. 

Flor.  Muy  bien,  muy  bien...  Sin  embargo,  mi  san- 

to y  noble  amigo,  todo  eso  que  proclama  loa 
sentimientos  generosos  y  las  excelsas  virtu- 
des que  á  usted  adornan,  no  puede...  ¿cómo 
lo  diría  yo?...  no  puede  subsistir. 

Sab.  (Alarmado.)  Pero,  ¿acaso?... 

Flor.  Por  consecuencia,  en  nombre  del  señor  Obis- 

po le  advierto  que  es  preciso  que  en  el  tér- 
mino de  cuarenta  y  ocho  horas  bu? que  otro 
acomodo  á  la  persona  que  actualmente  le 
sirve  y  que  procuie  usted  el  ingreso  de  la 
niña  en  una  Casa  de  Caridad,  donde  pueda 
aguardar  que  la  reclame  quien  para  ello  se 
crea  con  mejor  derecho. 

SaB  (Que  se  ha  levantado,  lívido,  modo  de  espanto,  balbu 

cea,  más  que  dice  sus  palabras.)  ¿Qué  dice  USted? 

¿Que  yo  abandone  á  Mónica?...  ¿Que  yo 
abandone  á  la  niña?... 

Flor.  Es  indispensable,  si  quiere  usted.,  conser- 

var el  curato. 

Sab.  ¡Se  me  amenaza! 

Flor.  Se  le  advierte.  Ha  terminado  mi  misión,  se- 

ñor CUra.  (Se  levanta.) 

Sab,  Pero... 

Flor.  Ruego  á  usted,  mi  venerable  amigo,  que  no 

se  exalte. 

Sab.  Sin  embargo,  es  preciso  que... 

Flor.  No  se  moleste.  Recójase  en  su  espíritu,  me- 

dite y  proceda  Y  acabo  rogándole  que  me 
perdone  y  me  reconozca  como  su  más  leal  y 
cariñoso  amigo... 

Sab.  Pero  yo  le  ruego,  señor  Provisor... 

Flor.  No,  no  se  preocupe.  Beso  su  mano. 

Sab.  Vaya  con  Dios  y  él  le  favorezca. 

(Vase  don  Florencio  foro  derecha.) 


ESCENA  XI 

DON  SABINO.  Luego  DON  JEROMÍN,  MÓNICA  y  REPICA  de  la  casa 

Sab,  ¿Pero  es  posible  esto  que  me  sucede,  Dios 

mío!  ¡En  qué  falté  yo  á  tu  ley,  Padre  Omni- 
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potente!...  ¡Verme  escarnecido,  infamado  por 
la  calumnia!...  ¡Abandonar  á  Momea,  que- 
darme sin  la  niña!...  ¡Perder  de  un  golpe 
mi3  afectos  y  mis  alegrías!...  No,  no  es  posi- 
ble. (Cae  sentado  llorando  y  oculta  la  cara  entre  las 
manos.) 

Món  (Asomando  la  cabeza.)  ¿Qué  habrá  pasaor1 

Jer  .  '  (ídem.)  ¡Chits!...  Señor  cura...  ¿Se  marcho  ya? 

SAB.  (Tratando  de  serenarse.)  Sí,  ya  Se  fue. 

Món.  ¿Qué,  era  lo  que  nos  temíamos? 

Món  .  (¿parando.)  Pero,  ¿qué  es  eso?...  ¡Madre  de  la 

Piedad!...  Los  ojos  como  tomates. 
Repica         (May  apurado.)  ¡Lágrimas  como  avellanas!... 

¡Ay,  que  el  señor  cura  ha  Uorao! 
JER.  (Alarmado.)  ¡Pijota!...  ¿Pero  llora  usté? 

Món.  Pero,  ¿qué  ha  sucedió,  señor  cura?...  ¿Pero 

usté  llorando? 
Sab.  Nada,  nada.  m 

Món.  ¿Ve  usté,  lo  está  usté  viendo  cómo  le  han 

dao  el  disgusto? 
Jer.  Pero  hable,  por  Dios,  santo  varón,  ¿Que  le 


Sab.  Nada,  nada,  (solloza.) 

Món.  (con  desesperación.)  ¿Pues  no  dice  que  nada  y 

se  está  ahogando? 

Sab  No  es  nada,  padre  Jeromín;  pero  yo  que 

tengo  la  vanidad  de  haber  cumplido  con  mi 
deber,  me  veo  á  mis  años  infamado,  infama- 
do por  viles  sospechas. 

Jer  ;Usted?  ¿Pero  de  qué  le  acusan? 

Sab*  De  vivir  con  una  mujer  joven  y  retener  una 

niña  cuyo  origen  no  puedo  justificar. 

JER.  (Con  espanto.)  ¡Pijotal 

Món.  (con  terror.)  ¡Ay,  madrel  ¿De  modo  quesos- 

pechan  que  usté...  que  yo...  que  la  nina.../ 

SAB.  (Con  amargura.)  Sí,  MÓnica,  SÍ. 

MÓN  (Con  una  angustia  horrible.)    ¡Ay!...    ¡Ay,   que  me 

ahogo!...  ¡Ay,  que  me  muero!...  ¡Ay,  que  esto 
es  una  calumnia  vil  de  esos  canallas!  (Repica 

empieza  á  llorar.) 

Sab  ¡Y  además,  padre  Jeromín,  se  me  amenaza 

con  hacerme  perder  el  curato  si  no  abando- 
no para  siempre  á  esta  mujer  y  encierro  a 
la  niña  en  una  Casa  de  Caridad! 

Jer.  ¡Jesúsl 
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MóN.  (En  el  colmo  del  espanto.)  Pero,  ¿qué  dice  USté?... 

¡Abandonarnos!...  ¡Ay,  que  me  sube  una 
cosa  que  me  ahoga!...  ¡Ay,  que  no  puedo  lio. 
rarl...  ¡Ay,  Santo  Dios!...  ¡Ay,  qué  infamia, 
qué  infamia,  qué  infamia!...  (Rompe  ai  fin  en 

amargos  sollozos.) 

Jer.  ¡Pero,  por  Dios,  no  lloren,  no  se  dejen  abatir 

por  estas  miserias...  Levanten  el  espíritu!... 
(a  don  sabino.)  Pero,  señor  cura,  ¿pero  es  que 
enflaquece  su  ánimo? 

Repica  ¿Pues  no  le  pregunta  que  si  enflaquece?... 
¿Pues  qué,  quié  usté  que  engorde  con  los 
disgustos  que  le  están  dando  al  pobre  hom- 
bre?... 

Sab.  ¡Dudar  de  nosotros,  Mónical... 

Món.  ¡Pensar  un  pecao  así  de  un  santo  como  usté 

y  de  una  tonta  como  yol  ¡Dudar  de  mí,  que 
porque  le  vi  un  día,  sin  querer,  en  mangas 
de  camisa,  me  puse  decisiete  Vías  Crucis  de 
penitencia!...  (i.iora.) 

Sab.  ¡Ven,  ven  á  mis  brazos,  santa  mujer!...  No, 

no  llores...  ¡Manchar  tu  pureza  con  la  afren- 
ta del  pecado!  ¡Querer  que  nos  separemos 
para  siempre!...  ¡No,  jamás!...  Antes  pierdo 
el  curato. 

Món.  No,  eso  no;  deje  usté;  que  me  afrenten,  que 

me  escupan.  Nos  separaremos...  Me  llevaré 
la  niña;  rodaremos  por  el  mundo  pidiendo 
una  limosna,  too  antes  que  causarle  á  usté 
un  perjuicio...  Pero  meter  á  la  chica  en  un 
asilo,  ¡eso  nunca!...  ¡Ni  que  lo  mande  el  se- 
ñor Obispo!...  ¡Antes  arranco  piedras  con  los 
dientes! 

Repica  Eso,  y  las  que  arranque  usté  me  las  da,  que 
el  señor  canónigo  ese  que  ha  venío,  pué  que 
se  vaya  con  goteras...  por  lo  menos  yo  le 
rompo  la  teja,  palabra. 

Món  .  (sollozando.)  Pero  si  yo  me  voy...  ¿quién  le  cui- 

dará á  usté?  ¿quién  le  guisará? 

Repica  (ídem.)  Eso  no,  porque  usté  me  escribe  cómo 
se  coce  el  cocido  y  yo  se  lo  cozo. 

Sab.  ¡Ay,  padre  Jeromín!  (Le  abraza  llorando.) 

Jer.  Pero  señor  cura,  ¿pero  qué  es  esto?  ¿Pero  es 

que  un  espíritu  fuerte  como  el  suyo  se  va  á 
rendir  á  estas  infamias? 

Sab.  No,  padre  Jeromín,  si  no  me  rindo;  me  due- 
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le  el  latigazo,  porque  me  lo  dan  en  el  cora- 
zón, pero  ceder...  ceder  no  cedo,  ¡porra!  (se 
levanta  enérgico.)  La  obra  de  esos  malvados  no 
prevalecerá,  y  á  mí,  me  separarán  de  estos 
pedazos  de  mi  alma  ó  me  echarán  del  cura- 
to, ya  veremos,  pero  yo  le  juro  á  usté  que 
Santitos  Medina,  ó  se  casa  con  la  hija  de 
Cipriana  ó  la  indemniza  con  la  mitad  de  su 
fortuna,  ó  va  á  la  cárcel:  y  ésto  lo  consigo  yo 
con  mi  autoridad,  con  mis  razones  y  con 
mis  puños;  y  de  aquí  no  me  apean  ni  todas 
las  calumnias,  ni  todas  las  amarguras,  ni  to- 
dos los  Provisores  de  todos  los  Obispados 
del  orbe  católico,  ¡porra! 

Jer.  Así  prefiero  verle. 

Món.  (Furiosa.)  ¡Y  que  yo  le  hago  á  usté  antes  de 

irme  un  limpiaplumas  con  la  peluca  del  se- 
ñor Galo...  ¡eso  délo  usté  por  descontao! 

-Sab  ¡Ahora,  lo  único  que  en  medio  de  esta  aflic- 

ción le  pido  á  Dios,  es  que  me  permita:  para 
confundir  á  mis  calumniadores,  conocer  sea 
como  sea,  el  origen  de  esa  pobre  niña!... 

Jer.  ¡Oh,  si  eso  fuera  posible! 

Món.  ¡Madre  de  la  Piedad!  ¿Por  qué  no  haces  un 

milagro?...  (Se  oyen  voces  de  angustia  y  socorro, 
lejanas  al  principio  y  que  se  van  acercando  hasta  per- 
cibirse claramente  que  es  la  Pelucha  la  que  grita.) 


ESCENA  XII 

-DICHOS,  PELUCHA.  Luego  EL  TOMASON.  Después  MARTÍNEZ  y  el 
otro  GUARDIA 

Pel.  (Lejos.)  ¡Socorro!  ¡Socorro!¡  Auxilio!...  (Más  cer- 
ca.) ¡Socorro! 

Jer.  ¡Dios  mío! 

-Sab.  ¿Qué  es  eso?...  ¡Voces  de  socorro! 

Món.  ¡Es  la  Pelucha! 

Repica  ¿Qué  la  pasará?...  (Gritando.)  ¡Pelucha!... 

Món.  ¿Qué  te  pasa? 

PEL.  (Que  no  ha  dejado  de    dar  voces  cada  vez  más  próxi- 

mas, sale  al  fin  jadeante,  desgreñada,  loca  de  terror. 
La  fatiga  le  impide  casi  hablar.)  |Ay,  Señor  CUra... 
¡Socorro,  me  muero!  (Cae  en  brazos  de  don  Sa- 
bino/) 
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Jer.  Pero,  ¿qué  es? 

SaB.  (Con  ansiedad.)  ¿Qué  te  pasa? 

Món.  .Habla! 

Pel.  La  Lucila...  es  la  Lucila... 

Món.  ¿Pero  la  Lucila,  qué,  acaba? 

Pel.  ¡Que  estábamos  jugando  y  un  hombre  la  ha 

cogido  y  se  la  ha  llevao!... 

Jer.  ¡Jesús! 

Món.  ¡Madre  santa! 

Sab.  ¿A  la  niña?... 

Pel.  Un  hombre  así,  con  barba,  que  llevaba  una 

escopeta...  Yo  he  ido  á  quitársela,  me  ha 
tirao  de  un  empujón  y  á  echao  á  correr  con 
ella...  por  allí...  por  allí...  ¡Ay,  me  ahogo! 

Sab.  ¡Han  robado  á  la  niña!...  (Gritando.)  ¡Lucila!.  . 

¡Lucila!... 

MóN.  ¡Socorro!...    (Gritando    desesperada.)     ¡Ladrones! 

(Suenan  dos  tiros  y  se  escuchan  voces  de:  MAlto!» 
«I Date!»  «¡Alto!»  Los  de  la  escena  quedan  mudos  de 
espanto.) 

Sab.  ¡Callad!...  ¡Dios  mío!... 

(Aparece  el  Tomasón  jadeante,  con  la  manga  de  la  ca- 
misa llena  de  sangre.  Trae  en  los  brazos  á  la  niña  des- 
mayada.) 
ToM.  ("Volviendo    con    terror    la    mirada    atrás.)     ¡Señor 

cura...  socorro,  asilol   ¡Vengo  herido!  (Mónica 

le  quita  la  niña.) 

Sab.  ¿Quién  eres  tú? 

Tom.  ¡Soy  el  Tomasón! 

Todos  (con  espanto.)  ¡El  Tomasón! 

Sab.  ¿Y  la  niña?...  ¿Por  qué  te  llevabas  la  niña? 

ToM.  (Acercándose  á  don  Sabino.  Con  trágica  actitud.)  ¡Me 

la  llevaba  porque  es  mía,  porque  es  mi  hija, 
señor  cura! 

Sab.  ¡Tu  hija! 

Tom.  ¡Mi  hija! 

Todos  ¡Santo  Dios! 

Tom.  Venía  por  ella;  estoy  herido.  Óigame  en  con- 

fesión. No  me  entregue  sin  oirme...  (se  arro- 
dilla.) ¡Por  Dios  se  lo  pido,  pronto...  me  per- 
siguen!... 

Sab.  Pasa  ahí  dentro.  (Le  hace  entrar  en  casa.)  Pasa. 

Món.  (como  protestando.)  ¡Pero. .  señor  cura!... 

Sab.  ¡Silencio!  (Salen  los  Guardias  civiles,  foro.) 

Mart.  Perseguimos  al  Tomasón,  señor  cura...  va 

herido...  ¿Le  ha  visto  usté  pasar? 
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Sab„  Sí,  cruzó  como  un  relámpago...  por  entre 

aquellos  matorrales  huye...  Corran  ustedes... 
por  allí...  por  allí  va... 

MART.  Vamos...    Vamos...    (Vause    corriendo    por    la   de- 

recha.) 

Jek.  ¡Pero,  señor  cura!... 

Món.  ¡Ay,  si  averiguan!... 

Sab.  (Temeroso,  mirando  á  todas  parte«,  con  el  dedo  índice 

sobre  los  labios.)  ¡Silencio!...  ¡Silencio!...  (Entran 
todos  y  cierran  tras  sí  la  puerta  de  la  Rectoral.) 

Repica  ¡Rechufa!...  ¡Un  ladrón  en  casa!  (sacando  cuanto 
nombra  del  bolsillo.)  Yo  me  escondo  too  lo  que 
tengo:  el  peón,  cuatro  huesos  de  albaricoque 
y  una  perra  chica,  no  sea  que  me  lo  robe. 

(Trata  de  esconderlo    en    un   matorral  de  la  derecha.) 
¡DÍOS  mío!  (Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  la  casa  del  señor  cura.  Habitación  de  paredes  blancas 
habilitada  como  para  despacho.  A  la  derecha,  en  primero  y  segun- 
do término,  puertas.  La  primera  da  paso  á  habitaciones  interiores, 
la  segunda  á  la  entrada  ó  portalón  de  la  casa.  En  el  foro,  en  la 
mitad  de  la  pared,  puerta  vidriera  con  visillos,  como  de  una  alco- 
ba. En  el  extremo  izquierdo,  una  pequeña  puertecilla  que  se  su- 
pone conduce  á  la  sacristía  de  la  iglesia  En  la  pared  déla  izquierda 
una  ventana  con  reja  y  puerta  de  dos  hojas.  La  habitación  es  lim- 
pia y  modesta.  Entre  la  puerta  de  la  alcoba  y  la  puertecilla 
pequeña,  una  mesa  de  despacho,  de  pino,  pintada  de  obscuro,  y 
detrás  un  gran  sillón  de  vaqueta.  A  la  derecha  un  armario  librería 
con  librotes  viejos.  En  el  lateral  derecha  una  mesita  bargueña  con 
un  santo  de  talla  y  libros;  por  la  habitación,  siLas  de  Vitoria  y 
algún  que  otro  sillón  de  cuero  en  mal  estado.  Pendiente  del  techo 
un  aparato  de  luz  eléctrica  sencillísimo  con  una  lámpara.  En  las 
paredes,  cuadros  de  asuntos  religiosos.  Es  de  noche.  La  habita- 
ción está  á  obscuras. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  SABINO  y  EL  TOMASÓN  con  el  brazo  ya  vendado 

OAB.  (Entra,  enciende  la  luz,  ciérrala  ventana   y    la    puerta 

de  la  alcoba.    Vuelve  á  la    segunda    puerta   deiecha.) 

Pasa,  pasa  aquí.  Entra  sin  temor. 

ÍOM.  Entra  con  la  escopeta  entre  las  manos  y   mirando   con 

recelo  á  todas  partes.)  ¿Estaré  aquí  seguro? 
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SAB  .  (Cerrando  la  puerta.)  Nada  temas. 

ToM.  (Deja  colgada  la  escopeta  en  el  respaldo  de  una  silla.) 

Gracias,  señor  cura,  gracias,  por  haberme 
curao,  por  haberme  escondió;  á  mí,  que  soy 
un  criminal,  un  hombre  malo... 

Sab.  Jamás  he  llamado  malo  á  un  hombre,  si  no 

cuando  le  he  visto  abandonar  voluntaria- 
mente el  camino  del  bien.  ¡Qué  sé  yo  de  tu 
vida!  ¡qué  sé  yo  si  tú  has  podido  ser  buenol 

Tom.  "  Tié  usté  razón,  señor  cura.  ¿Qué  valen  los 
hombres  ni  su  voluntad?  ¡La  suerte  es  la  que 
los  encamina...  el  sino  de  cá  uno!... 

Sab.  (Obligándole  á  sentarse  en  la  silla  que  le  ofrece.)  Va- 

mos,  calma,  siéntate  cerca  de  mí,  y  cuénta- 
me tus  dolores;  ábreme  tu  corazón.  Cuando 
hablan  los  que  sufren,  Dios  escucha.  Habla. 

Tom.  Pos  ná,  señor  cura,  yo  soy  un  creminal  que 

no  ha  quitao  ná  á  naide;  que  no  he  hecho 
mal  á  denguno,  no  siendo  que  haiga  sido  pa 
defender  mi  propia  vida.  Me  vi  precipitao  á 
ello  y  tuve  en  el  mundo  un  menuto  de  ce- 
guera. De  que  pasó  y  abrí  los  ojos,  mi  his- 
toria es  una  compasión  que  no  quiá  usté 
saber...  ¡ya  lo  ha  visto  usté,  hasta  la  carne  é 
mi  carne  se  me  muere  en  los  brazos  de  es- 
panto que  la  doy...  ¿Hay  pena  más  amarga?. . 

Sab.  ¿De  modo  que  la  Lucila  es  hija  tuya?... 

Tom.  Hija  de  mis  entrañas,  sí  señor.  Yo  fui  quien 

la  dejé  á  la  puerta  de  la  Rectoral  la  noche 
antes  del  día  en  que  me  entregué  al  juz- 
gado. 

Sab.  ¿Pero  cómo  pudiste  después  de  tu  crimen?... 

Tom.  Óigame  usté,  que  yo  se  lo  contaré  tó  en  pa- 

labras de  verdá,  tal  y  como  Dios  sabe  que 
así  ha  sucedió. 

Sab.  Te  escucho. 

Tom.  De  mozo,  servía  yo  con  otros  tales  en  cá  el 

señor  Galo  Medina. 

Sab.  ¿Qué  hacías?... 

Tom.  Labraba  la  parte  é  la   Solana.   Tenía   á  mi 

cuido  un  par  de  muías.  El  tío  Celipe,  el  Ca- 
no, era  el  guarda  de  tó  aquello.  Con  él  vivía 
una  hija  moza,  la  Andrea.  Trabemos  amis 
tad.  Yo  iba  allí  más  de  la  cuenta  y  lo  co- 
rriente entre  jóvenes,  al  poco  nos  queríamos 
á  too  querer.  Al  principio,  el  tío  Celipe  no 
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se  recelaba  de  ná  ú  así  lo  aparentaba  al  me- 
nos; mas  de  pronto  se  dio  por  sabedor  de 
too,  nos  puso  la  proa,  y  comenzó  á  golpear 
a  su  hija,  y  á  mi  me  atemorizaba  con  tum- 
barme de  un  tiro  si  golvía  por  aquellos  al- 
redores.  De  entonces  en  alante  too  fué  ápeor; 
porque,  ya  se  sabe,  cariño  privao,  más  de 
seao,  y  ni  la  Andrea  podía  vivir  de  golpes, 
ni  yo  de  sobresaltos.  Y  así  anduvimos  hasta 
que,  pá  no  cansar,  al  remate  una  noche,  ella, 
¡es  la  juventú!...  salió  de  su  casa  y  huyó  con- 
migo. 

Sab.  ¿Dónde  fuisteis? 

Tom  .  A  Barcenilla,  ande   trabajemos   los  dos,   y 

allí  supe,  me  lo  confesó  la  Andrea,  que  el 
coraje  de  su  padre  lo  azuzaba  el  señor  Galo. 

Sab,  ¿Qué  dices? 

Tom.  Sí,  señor,  ese  malvao,  que  andaba  tras  de  la 

Andrea  y  quería  esapartarla  é  mí,  pá  tener- 
la pá  él,  como  otras  tantas  mozas  que  ha 
perdió. 

Sab.  ¡Santo  Dios!,  ¿pero  es  posible?.,. 

Tom.  En  Barcenilla,  pasamos  cerca  de  un  año. 

La  Andrea  no  callaba  día  y  noche  «Anda, 
Tomás,  amos  ande  mi  padre  que  nos  perdo- 
ne»... ¡No  vivía!...  A  más  estaba  pá  dar  á  luz 
y  á  más  enferma.  ¿Qué  iba  á  hacer  yo?... 
Pues  amos  allá,  la  dije,  que  nos  perdone, 
nos  casamos  y  que  too  se  arremate  á  güeñas. 
Y  con  esa  esperanza  pá  allá  fuimos... 
¡En  mal  hora!...  Llegamos  á  la  Solana  tal 
que  una  tarde  al  caer  el  sol.  El  tío  Celipe 
estaba  hablando  á  la  puerta  é  su  casa  con 
el  señor  Galo  Medina.  De  que  nos  vio  llegar, 
se  levantó  de  un  golpe,  amarillo  de  rabia. 
La  Andrea  se  le  echó  á  los  pies  y  él  le  dio 
un  empetón  que  la  dejó  caer  al  suelo.  Tío 
Celipe,  le  dije  yo,  no  sea  usté  así,  que  aún 
pué  arreglarse  tó.  «Si  los  perdonas,  te  planto 
en  la  calle.  No  quió  en  mi  casa  gente  sin 
honra»,  le  dijo  el  señor  Galo,  y  el  tío  Celipe, 
azuzao  por  aquello,  se  vino  pá  mí,  claván- 
dome unos  ojos  que  metían  espanto,  y  me 
gritó:  ¡Ya  verás  como  arreglo  yo  álos  ladro- 
nes como  tú!  y  fué  y  me  echó  al  cuello  las 
manos  y  comenzó  á  apretar,  apretar...  y   yo 
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sentí  un  sofoco  que  no  me  entraba  aire,  la 
sangre  me  reventaba  en  la  cabeza  y  se  me 
obscurecía  la  vista.  ¡Me  ahogaba!  De  repen- 
te, sentí  una  cosa  que  yo  dije,  ¡pos  no  quió 
morir!  y  me  corrió  una  fuerza  por  tó  mi 
cuerpo  y  busqué  la  navaja,  la  abrí  y  la  clavó 
con  toa  mi  alma  contra  aquel  hombre...  y 
él  cayó  á  tierra  dando  un  grito  y  yo  apreté 
á  correr  como  un  loco,  media  hora,  una  ho- 
ra, no  sé  cuánto...  A^í  fué  aquello. 

Sab.  ¡Dios  de  misericordia! 

Tom.  La  Andrea  después  de  las  declaraciones  vol- 

vió al  pueblo  y  por  resultas  de  aquel  sobre- 
salto al  poco  dio  á  luz  una  niña.  Un  pastor 
que  me  escondía  me  lo  avisó.  «Veas  si  quiés 
vela,  que  se  muere».  Fui  aquella  noche.  No 
llegué  á  tiempo.  Ni  muerta  la  vi.  Yo  me  en- 
contraba sólo,  sin  madre  ni  nadie.  Cogí  á 
mi  hija,  que  la  querían  echar  á  la  Inclusa; 
escribí  un  papel,  lo  prendí  á  sus  ropas  y  la 
traje  á  la  Rectoral.  Sabía  que  dejársela  á  us- 
té era  ponerla  al  amparo  de  Dios.  Luego  me 
entregué  á  los  ceviles.   Después  á  presidio. 

Sab.  ¡Que  desdicha!  ¡Cuánto  dolor! 

Tom.  Y  allí  diez  años  mortales,  señor  cura,  diez 

años  pensando  día  y  noche,  por  qué  me 
pasaba  á  mí  aquello  tan  amargo,  á  mí  que 
no  había  sío  malo...  y  con  la  espina  de  mi 
hija  clava  aquí.  ¿Vivirá?...  ¿La  querrán?... 
¿Qué  le  habrán  dicho  de  su  padre? 

Sab.  ¿Qué  habíamos  de  decirle?...  ¡Los  padres  de 

los  niños  abandonados  no  están  en  el  mun- 
do, porque  si  están  ¿cómo  no  los  buscan?... 
¡Le  dijimos  que  habías  muerto! 

Tom.  Muerte  más  triste  que  la  muerte  era  vivir 

sin  verla. 

Sab.  ¿Y  cómo  saliste  de  presidio?... 

Tom.  Me  escapé  con  otros  penaos.    Me   faltaban 

seis  años.  El  ansia  de  verla  me  cegó. 

Sab.  ¿Y  por  qué  te  la  llevabas  ahora? 

Tom.  tá  librarle  á  usté  de  la  calunia.  Lo  he  oído 

too  tras  de  la  tapia  de  la  huerta,  señor  cura. 
El  señor  Galo,  ese  infame,  causante  de  too 
el  mal  de  mi  vía,  quié  perderle  á  usté  tam- 
bién, y  yo  dije:  «pos  no,  cá  uno  con  su  cruz» 
y  cogí  la  niña. 
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Sab.  (Levantándose)  ¡Y  querías   dejarme  sin  ellal... 

¡Exponerla  al  peligro...  á  la  muerte  quizá?... 

Tom.  Yo  era  por  su  bien  de  usté. 

Sab.  [Qué  me  importa  mi  bien!...  ¡Si  su  cariño  es 

mi  vida  entera!... 

Tom.  ¿Tanto  la  quiere  usté? 

Sab.  ¿No  vienes  tú,  jugándote  la  vida,  hambrien- 

to y  perseguido,  sólo  por  verla? 

Tom.  Pero  yo  soy  su  padre. 

Sab.  ¿Y  qué  soy  yo?..  ¿No  me   la   dejaste  para 

que  la  quisiera  con  tu  mismo  amor? 

Tom.  (c»-e  de  rodillas,.)  ¡Señor  cura! 

Sab  .  Pues  entonces,  por  qué  te  extraña  que  como 

padre  la  quiera  yo  también? 

Tom.  (Besándole  las  manos.)  ¡Gracias,  señor  cura,  gra- 

cias! 

Sab.  ¡Amor  de  los  niños,  cómo  igualas  y  engran- 

deces todas  las  almas! 

(Dan    dos    fuertes    aldabonazo3    en    la    puerta    de    la 
calle.) 
TOM.  (Levantándose  alarmado.)  Señor  Clira... 

Sab.  ¡Silencio!...    ¿Quién   será?...   Aguarda...    (se 

acerca  á  la  puerta  primera  derecha.)  MóniCa... 

Món.  (saliendo.)  Han  llamao.  ¿Veo  quién  es? 

Sab.  Sí,  y  no  abras  aunque   conozcas.  Avisa  an- 

tes. 

MóN .  ¡DÍOS  nOS  asista!  (Vase  segunda  derecha.) 


ESCENA  II 

DICHOS:  luego  REPICA;  después  MÓNICA 

Tom.  Yo  le  comprometo  á  usté,  señor  cura.   Si 

pudiera  irme,  escapar  por  alguna  otra  puer- 
ta.. 

Sab.  Calla  ahora.  No  conviene  que  salgas.  Es- 

pera. 

REPICA  (Sale  por  la  primera  derecha.    Antes  asoma  la  cabeza, 

temeroso  y  amedrentado,  sin  dejar  de  mirar  el  Toma* 
son  con  cierto  espanto.  Lleva  al  aire  el  forro  de  Ios- 
bolsillos  de  su  pantalón.  Da  una  vuelta  alrededor  de 
la  habitación.) 

Sab.  ¿Qué  te  pasa? 

Repica         A  mí,  náa.  A  la  niña  ya  se  l'ha  pasao   el 
temblor  y  s'ha  quedao  como  dormía. 
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"Sab.  ¡Pobrecilla! 

Rep.ca         Y  no  sé  si  habrán  sentío  ustedes  que  han 

Uamao. 
Sab.  Lo  hemos  oído,  sí,  señor;  ¿tienes  algo  más 

que  decir? 
Repica         No,  s^ñor,  no  tengo   absolutamente   náa... 

(Mirándose  como  por  distracción  el  forro  de  los  bol- 
sillos.) Pero  lo  que  se  dice  náa. 

Món  .  (Que  entra  de  nuevo.)  Señor  cura,  señor  cura... 

Sab.  ¿Qué  ocurre? 

Món.  Es  Melitón  el  que  ha  llamao. 

Sab  .  ¿El  de  la  Ludgarda? 

Món  .  Sí,  señor. 

Sab  .  ¿Y  qué  quiere  á  estas  horas? 

Món.  Pues  dice  que  viene  por  encargo  de  la  fami- 

lia del  tío  Sabas,  que  por  Dios,  que  vaya 
usté  corriendo  con  la  Extremaunción,  que 
el  tío  Sabas  está  en  la  agonía. 

Sab.  ¡El  tío  Sabas  en  la  agonía!...  ¡porral...  ¡pero 

si  ayer  le  vi  bueno  y  sano! 

Repica         ¡Si  me  dio  á  mí  un  cogotazo  por  pincharle 
el  burro! 

Món.  ])ice  Melitón  que  ha  sío  un  paralís  repenti- 

no y  que  allí  está  don  Martín,  el  médico, 
que  ha  dicho  que  se  le  avise  á  usté,  que  no 
tié  salvación...  que  se  muere...  que  vaya  usté 
á  escape... 

Sab.  ¡Pobre  tío  Sabas!...  (a  Repica.)  Di  que  voy, 

que  allá  voy  volando. 
(Repica  sale  á  dar  el  recado  y  vuelve  á  poco.) 

Món.  ¡Sí,   volando,   pues   menuda   caminata   tié 

usté;  un  cuarto  é  legua! 

Sab.  ¡Y  qué  vamos  á  hacerle!  Y  en  esta  ocasión... 

¡Qué  contrariedad,  Dios  mío!  Dame  el  bo 
nete  y  el  balandrán,  pronto...  (Entra  Mónica 

en  la  alcoba  del  fondo  y  lo  saca.) 

Tom.  Yo,  señor  cura,  si  á  usté  le  parece... 

SAB.  TÚ  aguarda  aquí.    (Salen  Repica  y  Mónica.)    En 

ninguna  parte  estarás  tan  seguro.  Todavía 
es  peligrosa  tu  salida.  Espera,  que  yo  ven- 
dré lo  antes  posible. 

(Tomasón  se  sienta.) 
MÓN.  (Mientras  le  pone  el    balandrán.)  Oiga  USté,  Señor 

cura.  Pero...  ¿nos  vamos  á  quedar   nosotros 

SOloS    COn...  (señalando    al   Tomasón.)  COn   ese... 

con  ese  señor?... 
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Sab  Silencio,  no  temáis  nada. 

Món.  (con  miedo.)  Por  Dios,  señor  cura,  que    sime 

pasase  algo,  ¿qué  hago  yo  con  un  chico? 

Repica  Y  con  un  chico  que  se  va  á  marchar,  por- 
que yo  aquí  solo  con  una  mujer  sola...  no 
me  quedo  solo... 

Sab.  ¡Que  no  temáis  he  dicho,  porra!   Voy  á  ba- 

jar por  la  escalerilla  de  la  Sacristía  á  coger 
los  Santos  Óleos,  y  saldré  por  la  Igle- 
sia. 

Món.  Pero  señor  cura,  que... 

Sab.  Hasta  luego.  (Vase  puertecilla  del  foro.) 


ESCENA  III 

MÓNICA,  REPICA  y  10MASÓN.    El  Tomasón    queda  sentado,    pro- 
fundamente pensativo,  en  la  misma  silla  en  que  dejó  colgada  su  esco- 
peta. Permanece  indiferente  á  cuanto  le  rodea 

Món.  (a  Repica  aparte.)  ¡Pe,  pe...  pero  has  visto!  ¡Los 

dos  solos  con  un... 

Repica  Po...  po...  pos  sí  que  nos  ha  de...  dejao,  el 
señor  cu,  cu,  cura,  una  vesitita... 

Món.  Y  que  no  creas  tú  que  es  una  vesita  de  con- 

fianza, ni  muchismo  mencs. 

Repica         Es  una  vesita  pa  no  estar  en  casa. 

Món.  Oye,  tú...  ¿Nos  hará  algo  este  hombre,   Re- 

pica? 

Repica  Yo  no  sé. .  pero  fíjese  usté  en  la  escopeta. 
Dos  ca...  ca...  dos  cañones. 

Món.  Uno  pa  cáa  uno. 

Repica  Usté  siéntese,  que  no  note  que  le  teme- 
mos... 

Món.  Mejor  será.  (3e  sienta.)  ¡Chist!...  jChist!... 

Repica         ¿Qué? 

Món.  Que  te  metas.,,  (por  ios  bolsillos.) 

Repica         INo,  si  lo  hago  de  intento,  pa  que  vea  que 

no...  (Acción  de  tener  dinero.) 

Món.  ¡Es  verdá!  Si  yo  lo  sé,  me   pongo  la   faldri- 

quera encima  é  la  saya. 

(aI  hacer  el  Tomasón  un  movimiento  en  su  actitud 
ensimismada  se  le  cae  la  escopeta.  El  ruido  produce  un. 
susto  enorme  á  Mónica  y  Repica.) 

Los  dos       ¡¡Ahí!... 

Tom.  Ha  sío  la  escopeta. 
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Sí,  sí,  sí,  señor...  (a   Repica.)  ¡Pero  hombre 
que  susto  m'has...  digo,  t'has...  Es  más  ner- 
vioso este  chico!...  Se  asusta  de  una  rata... 

Repica         ¡No  le   llame  usté   rata,  por   lo  que    más 
quiera! 

Tom.  ¡Por  Dios,  que  veo  que  me  tien  ustés  mie- 

do!... 

Món.  ¿Quién?...  ¿Nosotros  miedo?...  ¡Ca,  hombre! 

¿Oye,  dice  que  le  tenemos  miedo,  tú? 

Repica         ¡Nosotros  mi...  mi...  mi...  miedo?...   Al  re... 
re...  re...  al  re...  re...  al  revés. 

Tom.  ¿Y  tú,  cómo  llevas  los  bolsillos,  chico? 

Repica         Al  re,  re...  al  re,  revés. 

Món.  Como  no  tié  nada  que  guardar  el  pobre... 

pues  pa  que  no  crean  que  presume,  los  ha 
puesto  al  fresco,  ja,  ja...  (No  me  sale  la 
risa.) 

Repica         (Esté  usté  lo  más  fina  que  pueda.) 

Tom.  Le  agradezco   á  usté  el   desimulo,   pero  sí, 

señora,  sí,  he  venío  á  robarles  á  ustés  la 
tranquilidad, 

Món.  A  nosotros  nos  pué  usté  robar  lo  que  le  dé 

la  gana,  (a  Repica.)  (¡Me  parece  que  más 
fina!) 

Tom.  ¡Claro,  ustés  habrán  oído  hablar  de  mí!...  ¡el 

Tomasón,  un  facineroso,  que  mata,  que 
roba!... 

Món.  Sí,  hemos  oído  esas  pequeneces,  pero  no  nos 

chocan,  porque  señor,  cáa  uno...  ¿verdá, 
tú?... 

Tom.  Pues  no,  no  pasen  ustés  sobresalto,  porque 

yo  no  hago  mal  á  la  gente  ni  quió  náa  de 
naide,  no  siendo  una  miaja  é  compasión, 
que  esa  bien  la   necesito,  (oculta,   afligido,  la 

cara  entre  las  manos.) 

Món.  ¿Compasión?...  (Afectada.)  Hombre,  pos  si  es 

por  eso,   no   s'apure   usté,  que   nosotros... 

(Acercándose.) 

Tom.  ¡Siempre  tan  solo...  tan  triste!...  ¡Sin  un  con- 

suelo, sin  una  mano  amiga! 

Món.  (Este  creminal  es  una  güeña  persona,  tú.) 

Repica         ¡En  creminales  es  de  lo  mejor  que  he  vinto! 

Tom.  ¡Buscaba   la  libertál  ¿pa  qué?...  Desde  que 

me  veo  libre,  unos  me  acosan  á  tiros...  otros 
me  huyen...  otros  me  cierran  las  puertas... 
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Món.  Pos  sí  que  está   usté  amolao;   [pobre   hom- 

bre!... ¡Miá  que  cerrarle  las  puertas!  ¡Qué 
poca  educación! 

Repica  ¡Qué  brutos!  No  haga  usté  caso.  ¡Si  yo  tu- 
viese un  reló  de  oro,  yo  le  juro  á  usté  que 
á  mí  no  me  lo  quitaba  nadie  más  que 
usté! 

Món.  ¡Calla;  hombre,  no  seas  animal! 

Repica  ¡Si  es  que  me  ha  sío  muy  simpático,  se- 
ñor! 

Món.  (Acercándose.)  ¿Quié  usté  un  poco  de  agua,  un 

vaso  de  vino?...  ¿algo  de  comer? 

Tom.  Gracias,  muchas  gracias. 

Repica  Y  no  s'apure  u^té  por  náa...  ¡No  sea  usté 
tonto!  Y  por  lo  que  decía  usté  de  la  mano 

SÍ  le  Sirve  la  de  Un  chico...  (Ofreciéndosela.) 
TOM.'  (Le  estrecha  la  mano.)  ¡Gracias! 

Món.  Y  si  le  hacen  falta  á  usté  unos   ojos  que  le 

ayuden  á  llorar  sus  penas. .  pues,  ¡qué  de- 
monio!... me  las  cuenta  usté...  yo  lloro  por 
cualquier  cosa,  de  manera  que... 

Tom.  ¡Que  buenos  son  ustedes!... 

(Suenan  dos  aldabonazos  fuertes  en  la  puerta.  Se  que- 
dan aterrados.) 

Món.  ¡¡Madre!! 

Tom.  ¿Quién  llamará?  (coge  su  escopeta.) 

Repica         (Aparte.)  (¡Una  pareja  de  la  Guardia  civil  lo 

menos!) 
Tom.  ¿Será  el  señor  cura? 

Món  .  No  pué  ser.  La  casa  del  tío  Galo  está  á  dos 

kilómetros. 
Repica         Y  luego,  que  entrará  por  la  iglesia  cuando 

venga,  (vuelven  á  llamar.)  (Otra  pareja.) 
Món.  Y  que  traen  prisa.  Ves  á  ver  quién  es,  tú. 

(a  Repica.) 

Repica         ¿Yo?... 

Tom.  Aguarda.  Escóndame  usté  primero. 

Món.  ¿Pero  dónde? 

Tom.  Ande  sea,  pero  en  una  habitación  que  ten- 

ga una  ventana  al  campo...  ¡pronto! 

MóN.  (Señalándole  la  alcoba    del  foro.)    Pues    aquí,    en 

esta,  pase  USté.  (Tomasón  entra   y    cierra    tras  sí.) 

Y  tú,  Repica,  no  siendo  el  padre  Jeromin, 
no  abras  por  Dios. 

REPICA  No  tenga  USté  Cuidao.  (Vase  segunda  puerta  dere- 

cha.) 
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Món. 


Repica 

Món. 

Repica 

Món. 

Repica 


Món. 

Repica 


Món. 


Repica 

Món. 

Repica 

Món. 
Repica 
Món  . 


I  Dios  mío!...  ¿Quién  será  á  estas  horas?... 
¿Vendrán  á  huscar  á  este  hombre?...  ¡Madre 
de  la  Piedadl...  ¡qué  sobresaltos!  ..    ¡si  esto 

no  es  vida!...  (Va    á  escuchar  á    la   segunda  puerta 

derecha.)  ¡Paece  que  hablan!...   ¡calle!...  ¡pos 
que  ha  abierto!...  ¡y  son  más  de  uno! 
(saliendo.)  Heñá  Mónica...  Seña  Ménica... 
¿Quién  esr... 

(Muy  alegre.)  Una  güeña  noticia.  Son  el  señor 
Galo  y  San  ti  tos. 

¡Madre!...  ¿que  dices?...  ¿Pero  les  has  abier- 
to?... 

Es  que  dicen  que  vienen  de  parte  del  señor 
cura,  que  se  lo  acaban  de  encontrar  en  la 
calle  y  que  les  ha  dicho  que  nos  digiesen 
que  les  abriétemos  pa  que  le  esperen  aquí. 
¿Pa  que  le  esperen  aquí?.  . 
Sí,  señora,  porque  dicen  que  ya  se  ha  arre- 
glao  too  con  la  seña  Cipriana  y  ahí  están 
esperando  en  el  portal  muy  amigablemente. 
¡Ay,  Repica,  qué  mal  has  hecho!...  Salir  el 
señor  cura...  venir  ellos  enseguida...  ¡Ay, 
á  una  añagaza  de  esos 


huele 


que  esto  me 
bandidos... 

¡ChitS...  Calle  USté!...  (Atiende.) 

¿Qué?| 

Que  no   se  quean  en  el  portal,   que  vienen 

hacia  aquí. 

¿Lo  ves?  ¿Lo  estás  viendo? 

(Asustado.)  ¡Dios  mío!  ¡qué  querrán? 

¡Qué  Sé  yo!...  ¡Ah!.  .  (como  acometida  de  una  idea 
súbita.)  ¡$íl...  ¡Por  SÍ  acaso!...  (Coge  un  legajo  de 
papeles,    de    un    cajón    de    la    mesa    de    despacho.) 

Aguarda...  Diles  que  ahora  salgo,  (vase  prime. 

ra  derecha.) 


ESCENA  IV 


REPICA,  SEÑOR  GALO  y  SAN  TITOS,  seguuda  derecha 


Galo  (Entrando.)  Con  licencia. 

Sant.  Santas  y  guás  noches. 

Galo  ¿No  hay  naide  aquí? 

Repica         Asiéntense   ustés,  que 
que  luego  sale. 


ice  la  seña  Mónica 
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Sant.  Sí,  dile  que  haga  el  osequio,  que  tenemos 

que  habíala. 

Galo  ¿Estaréis  solos,  por  supuesto? 

Repica         Solos,  sí,  señor.  Yo,  con  premiso  me... 

Sant.  Sí,  anda,  anda... 

Repica  (Sí  que  tien  cara  de  traicioneros,  ¡qué  ri- 
sita!) 

(Vase  primera  derecha.  Al  quedarse  solos,  miran  á  to- 
das partes,  se  aproximan  uno  á  otro  y  hablan  con  voz 
queda.) 

Galo  Nos  salió  too  á  pedir  de  boca. 

Sant.  El  señor  cura  ha  tragao  el  anzuelo  y  no  gol- 

verá  en  un  rato. 

Galo  Sí,  pero  no  hay  que  perder   menuto  pa  que 

el  golpe  no  falle.  Los  papeles  de  la  causa 
están  aquí;  ya  se  lo  oiste  á  Indalecio  el  al- 
guacil; pos  hay  que  llevárselos,  sea  como 
sea. 

Sant.  ¡Sea  como  sea!  Too  antes  que  ir  yo  a  la  cár- 

cel, ¡padre! 

Galo  No  te  apures.  Mónica  está  sola  con  Repica... 

¡Pos  ó  nos  dan  los  papeles!,  ó  ¡ay,  de  ellos!... 

Sant,  ¡Chits...  calle  usté,  que  salen!  (se  sientan.) 


ESCENA  V 

DICHOS;   MÓNICA    y  REPICA,   primera  derecha 


MóN. 

Galo 
Sant  . 
Món. 
Galo 
Món. 
Galo 


Món. 
Galo 
Món. 
Sant. 


(saliendo  con  Repica.)   Güeñas  noches  tengan 
ustés. 

Salú,  Mónica. 
Santas  y  felices. 
Ya  me  ha  dicho  Repica... 
Sí,  al  cabo  s'arreglao  too  sastifatoriamente. 
Hombre,  hombre,  y  bien  que  me  alegro. 
Y  el  señor  cura  nos  ha  dicho  que  le  espera- 
sernos  aquí  porque  estamos  citaos  con  el  se- 
ñor juez  y  con  la  Cipriana.  Como  el  señor 
cura  tié  aquí  los  papeles  de  la  causa... 
¡Ah,  sí!...  ¿Aquí? 
¿No  lo  sabías? 
No,  señor;  no  sabía  nada. 
¿U«té  no  ha  visto  que  los  ha  traío  aquí  el 
señor  cura? 
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Món.  Si  te  he  de  ser  franca,  yo  no  he  visto  náa.  (a 

Repica.)  ¿Tú  has  visto  si  el  señor  cura  ha  traío 
aquí  algunos  papeles? 

Repica  El  Mentidero,  que  lo  compra  toas  las  sema- 

nas; pero  en  otra  cosa  no  he  reparao. 

Galo  Lo  decía,  porque  si  los  tienes  á  mano,  tan  y 

mientras  que  vieren,  podíamos  irlos  repa- 
sando pa  estudiar  la  cosa,  y  eso  adelantába- 
mos. (Se  levanta.) 

Món.  ¿Pero  van  ustedes  á  ponerse  á  estudiará 

estas  horas? 
Repica  ¡Qué  aplicaos! 

Galo  (Con  decisión,    cambiando    de    gesto    y    de    actitud.) 

Bueno,  al  grano,  Mónica.  (Santitos  se  levanta 
también.) 

Món.  (Asustada.)  ¿A  qué  grano? 

Galo  (Con    fiera    resolución,    cogiéndola    de   la    muñeca.) 

Dame  las  llaves  de  ese  armario. 

Món.  (Retrocediendo. )  ¡Señor  Galo! 

Galo  Y  las  de  esa  mesa.  ¡Pronto! 

Món.  (Aterrada.)  jAy,  por  Dios,  señor  Galo,  pero  ei 

yo  no  las  tengo! 

Galo  Pues  dame  los  papeles  de  la  causa  de   mi 

hijo,  que  están  aquí,  ó  por  la  sangre  de  mis 
venas  que  te  pego  un  tiro. 

Món.  i  A  y,  señor  Galo;  que  yo  no  sé  ande  están!... 

Que  yo... 

Repica         ¡Socorro!  ¡Que  nos  matan! 

Sant.  (Amenazándole.)  ¡Calla,  ó  te  rebano  el  pescue- 

zo, granuja!  (Le  tira  al  suelo  de  un  empujón.) 

Galo  ¡Los  papeles,  ó  encomiéndate  á  Dios! 

Món  .  ¡Por  Dios,  que  no  me  mate  usté,  señor  Galo! 

Galo  ¿Dónde  están  los  papeles?  ¡Pronto! 

Món.  ¡Pues  están...  están...  están  ahí! 

Galo  ¿Dónde? 

MÓN.  (Señalando  la  puerta  de  la   alcoba   del  foro.)    Ahí... 

en...  en...  en  la  alcoba  del  señor  cura.  ¡Ahí 
dentro! 
Galo  (Rechazándola.)  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Como  no  es- 

tén, ay  de  ti!  (Empuja  la  puerta  de  la  alcoba  y  al 
abrirse  aparece  el  Tomasón.) 

Tom.  ¡Buenas  noches! 


—  51   — 

ESCENA  VI 

DICHOS   y    TOMA8ÓN 
GALO  (Retrocediendo  espantado.)  ¿Quién? 

Tom.  ¡Servidor. 

Galo  ¡El  Tornasen! 

Tom.  £1  mismo;  y  esto  de  robar  es  pa  nosotros 

náa  más,  señor  Galo.  No  quió  competiores. 

¡Conque,  si  da  un  paso  más,  le  vuelan  los 

Sesos!  (Apuntándoles  con  la  escopeta.) 

Món.  ¡Así!  ¡Muy  bien!  ¡Asesinos! 

GALO  (Sonriendo  cínicamente.)  ¿Conque  tú  aquí? 

Tom.  ¡Ya  lo  ve  usté! 

Galo  ¡Tú  aquí,  escondió!...  No  lo  sabrá  la  Guardia 

civil,  ¿verdad? 

Món.  No,  señor;  pero  lo  sabe  Dios,  que  le  ha  traí- 

do aquí  pa  que  se  cumpla  su  justicia,  ¡tío 
malvao!  ¡Esto  se  lo  debemos  á  Dios! 

Repica  (con  energía.)  ¡A  Dios!...  No  es  que  me  voy, 
es  que  remacho. 

Tom.  Y  náa,  señores;  pasa  esta  pequeña  sospresa, 

amos  á  sentarnos  una  meaja,  que  usté  y  yo 
tenemos  que  ajustar  una  cuenta  atrasa,  se- 
ñor Galo. 

Galo  Yo  no  tengo  cuenta  nenguna  que  ajustar 

contigo.  ¡Vamonos,  hijo! 

Tom.  (interponiéndose)  Ustés  no  salen  de  esta  casa 

sin  que  hablemos. 

Galo  ¿Qué  es  lo  que  te  propones? 

Tom.  Darme  una  pequeña  sastifación.  Y  ahora 

que  nos  vemos  cara  á  cara,  hacer  una  mea- 
ja e  justicia.  Me  han  hecho  á  mí  tanta,  que 
ya  era  hora  que  hiciese  yo  una  poca. 

Galo  ¿Y  qué  justicia  quiés  hacer  con  nosotros? 

Tom.  Un  día,  señor  Galo,  dijo  usté  delante  é  mí, 

que  no  quería  á  su  lao  gente  sin  honra... 
pues  eso  digo  yo  ahora;  no  quió  gente  sin 
honra,  y  como  su  hijo  de  usté  ha  dejao  sin 
boma  á  una  mujer,  pos  hay  que  devolvér- 
sela. Y  me  paece  que  no  es  mucho  lo  que 
pido  pa  ser  un  creminal  y  tener  una  esco- 
peta en  la  mano. 
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Galo  Eso  es  cosa  nuestra.  Ya  hemos  dicho  que 

está  too  arreglao. 

Tom.  ¿Pero  cómo  está  arreglao,  casándose  éste  con 

la  chica  ó  dándole  una  cantidad? 

Galo  Eso  allá  lo  veremos. 

Tom.  No,  allá,  no;  eso  lo  vamos  á  ver  aquí,  y  aho- 

ra mismito. 

Món.  i  Diga  usté  que  sí,  las  cosas  en  caliente! 

Galo  ¿Y  qué  te  propones? 

Tom.  Mu  sencillo.  ¿Ustedes  no  querían  tenerlo 

too  arreglao  pa  cuando  viniese  el  señor 
cura?...  Pues  á  ello.  ¡Verá  usté  qué  pronto  lo 
arreglamos.  Siéntate  y  escribe  lo  que  te  voy 
á  dictar. 

Sant.  ¿Yo? 

Galo  ¡No  escribas  náa,  hijo! 

Tom.  Señor  Galo,  estoy  escapao  de  presidio,  la 

Guardia  cevil  me  persigue;  al  remate  darán> 
conmigo;  lo  mismo  me  da  golver  pa  diez 
años,  que  pa  no  salir  más.  O  escribe  lo  que 
yo  le  diga,  ó  le  abraso  de  un  tiro.  (Afianza  la 

escopeta.) 
GALO  (Con  rabia  desesperada.)  ¡Ladrón! 

Tom.  ¡Igualmente!  Escribe .. 

SANT.  ¡Maldita  Sea!  (Disponiéndose  á  escribir.) 

Tom.  Pon  ahí...  Declaro  que  soy  el  que  deshonró 

á  Carmela;  y,  como  es  de  justicia,  ó  me  ca- 
saré con  ella,  ó  la  daré  pa  la  mantención 
suya  y  de  su  hijo  la  cantidad  de  diez  mil' 
duros. 

GALO  (Furioso  y  aterrado.)  ¡No;  eSO,  nol 

Tom.  Diez  mil  duros.  (Le  apunta  con  la  escopeta.)  Es- 

cribe. 

MóNc  .  ¡Pues  pa  como  se  están  poniendo  las  cosas,, 
no  crea  usté  que  es  mucho! 

Sant.  Ya  está. 

Repica         Tenga  usté  cudiao  no  se  haiga  comió  algún 

Cero.  (Santitos  le  mira  con  rabia.) 
SaNT.  (Tirándole  el  papel.)  Ya    está.   (Aparte  á  su  padre.) 

(¡Hemos  caído  en  una  trampa  e  lobo!) 
Galo  (Aparte.)   (Déjalo.   Ya  saldremos.)  (Alto.)  ¿Y 

quién  ustés  algo  más  de  nosotros?...  (con  ci- 
nismo, j 
Món.  ¡Tantismas  gracias!...  Y  no  les  decimos  que 

vayan  con  Dios,  porque  no  les  querrá  acom- 
pañar. 
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«Galo  Está  bien.  Y  tú,  cuidao  que  no  te  coja  la 

Guardia  civil. 

Tom.  Pué  usté  denunciarme  si  quiere.  Con  lo  que 

acabo  de  hacer,  siento  una  alegría  que  pae- 
ce  que  ya  me  han  dao  el  indulto. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  SABINO,  po;-  la  puerta  segunda  derecha 

Sab.  (Dentro.)  ¡Mónica!  jMónica! 

Món.  ¡El  señor  cura! 

Repica  ¡Señor  cura,  señor  cura!... 

Món.  ¡Venga  usté,  mire  usté! 

Sab  .  (Saliendo.)  ¡Virgen  Santa!  (Galo  y  su  hijo  se  apar- 

tan de  la  puerta,  volviendo  á  entrar  para  dejarle  paso.) 

¡Ellos!...  ¿Tú?...  ¡Lo  de  Sabas  era  mentira!... 
uuego  entonces... 

Món.  ¡Sí...  una  mentira  de  esos  malvaos  pa  venir 

aquí  á  robar  los  papeles  de  la  causa  mien- 
tras usté  estaba  fuera! 

Sab.  ¡Ah,  bandidos! 

Tom.  ¡Pero  se  han  encontrao  con  otro!  ¡Miste  lo 

que  les  he  hecho  ñrmar!  (Le  da  el  papel.) 

Sab.  (lo  hojea.)  ¡Así,  muy  bien!  ¡Ya  lo  veis,  mise- 

rables! jLa  justicia  de  Dios  anda  por  todos 
los  caminos!  ¡A  la  calle!  ¡A  la  callel  (cuadro.) 

(Telón  rápido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto.  Una  calle  de  pueblo.  Luz  de  luna 

ESCENA    PRIMERA 

Se  oyen  las  campanadas  de  un  reloj  de  torre.  Canta  la  voz  de  un  se- 
reno «Ave  María  Purísima»  «Les  diez  y  cuarto  y  sereno».    Se   oye  á 
lo  lejos  una  ronda  de  MOZOS.  Tocan  una  guitarra  y  una  bandurria. 
Uno  canta... 

Isab.  En  esta  calle,  galanes, 

todo  el  mundo  cante  bien, 
que  á  la  entrada  hay  una  rosa 
y  á  la  salida  un  clavel. 

(Salen  seis  ó  siete  Mozos  por  la  derecha.) 

Bríg.  ¿Amos  á  échale  una  á  la  Domenica? 

Tanis  Pa  luego  es  tarde. 

ISAB.  (Al  Mozo  1.°)  Trae  la  bota,  tú.  (Se  la  da  y  bebe  él.) 

Bríg.  A  ver  si  tropezamos  con  los  de  Serapio  y 

hay  camorra. 
Isab.  (Mostrando  su  cachaba.)  ¡Traemos  ungüento! 

Tanis  ¡Pos  alantel 

ISAB.  (Vuelve  á  cantar,  marchándose  todos  por  la  izquierda.) 

Asómate  á  esa  ventana, 
cara  de  luna  redonda, 
estrellita  de  la  noche, 
espejo  de  quien  te  ronda. 

(Va  perdiéndose  la  voz  alegre  de  los  muchachos.) 

ESCENA  II 

TÍO  GALO  y  8ANT1T0S.  Salen  por  la  derecha 

Galo  (Furioso.)  ¡Bandidos!  ¡Asesinos!...  ¡Mialas,  si 

no  me  las  pagan! 

Sant.  ¡Too  se  nos  vuelve  en  contra,  padre! 

Galo  ¡No  le  hace;  nos  defenderemos  como  lobosí 

Sant.  ¡Hacerme  escribir  una  declaración!...  ¡Ha- 

bernos metió  en  la  trampa! 
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-Galo  ¡ Déjalo,  que  ese  asesino  no  se  me  escapal 

¡Ha  caío  en  mis  garras! 

Sant.  ¿Y  cómo  estaría  en  cá  el  señor  cura? 

Galo  |E1  demonio  que  lo  ha  llevao  allí!   ¡Qué  sé 

yo!...  Pero,  anda,  que  el  cura,  la  paga  por 
encubridor,  y  á  ese  creminal,  del  fondo  é  la 
tierra  lo  saco  yo  pa  que  lo  ahorquen.  ¡Mía- 
las! (Llamando  en  una  casa  del  telón.)  ¡Mariano!... 

¡  Mariano! 

Sant.  ¿Qué  va  usté  á  hacer? 

Galo  Ya  lo  verás.  ¡No  se  me  van,  por  éstas!  (vuel- 

ve á  llamar.)  ¡Mariano! 

ESCENA  III 

DICHOS    y    MARIANO 
Mar.  (Asoma  por  el  ventanillo.)  ¿Quién? 

Galo  Abre, 

MAR.  (Abre  y  sale  con  un  farolillo.)  JSeñor   amo,  ¿USté3 

á  estas  horas? 

Galo  Avíate  antes  y  con  antes,  coge  la  escopeta 

y  la  bandolera,  allégate  al  Romeral,  y  á 
Mauricio  y  tóos  los  guardas  míos  que  ven- 
gan volando. 

Mar.  ¿Pos  qué  pasa? 

Galo  ¡El  Tomasen  está  en  el  pueblo! 

Mar.  ¿En  el  pueblo? 

Galo  En  cá  el  señor  cura...  y  hay  que  cogerlo  vivo 

ó  muerto. 

Mar.  ¡Pero  en  cá  el  cura!... 

Sa*nt.  Allí  le  tién  escondió.  Le  acabamos  de  ver. 

Galo  Hale,  no  pierdas  tiempo.  Nosotros  amos  á 

dar  la  voz  d'alarma  por  too  el  pueblo  y  á 
avisar  á  la  Guardia  ceviJ.  No  hay  que  dejar- 
le paso.  Al  que  lo  coja,  cincuenta,  cien  du- 
ros le  doy.  Díselo  á  toos. 

Mar.  M'avío  en  un  santiamén.  (Entra  y  cierra.) 

Galo  Nosotros  á  buscar  al  sargento. 

SANT.  ¡Amos  allá!  (Vuelve  á  cantar  un  mozo  de  la  ronda.) 

MOZO  (Cantando.) 

Premita  Dios  si  me  olvidas 
te  trague  la  mar  serena, 
y  si  yo  te  olvido  á  ti 
pague  con  la  misma  pena. 
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GALO  (Hablando  sobre  el  cantar  del  mozo.)    ¿Quién    SOn 

eeos? 

Sant.  Paece  la  ronda  e  Brígido,  el  de  la  Clementa. 

Galo  Pos  llámalos. 

Sant.  (Llamando.)  ¡Brígido!  ¡Brígido! 

Bríg.  (Dentro.)  ¿Quién  llama? 

Galo  Venir  acá,  galanes.  Soy  yo. 

Bríg.  (Que  sale  el  primero.)  Es  el  señor  Galo  Medina. 

Isab.  ¡Dios  le  guarde! 
Los  demás   ¡Guás  nochesl 

Galo  Sus  he  llamao  pa  daros  una  noticia. 

Bríg  .  Usté  dirá. 

Galo  ¡Pos  que  el  Tomasón  está  en  el  pueblo! 

Isab.  ¡Contra!  (se  le  cae  la  bota.) 

TODOS  (Con  terror.)  ¿Qué? 

Galo  Le  acabamos  de  ver  á  ese  bandolero. 

Sant.  Le  tién  escondió  en  cá  el  señor  cura. 

TANIS  ¡Madre!  (Le  cae  la  garrota.) 

Sant.  Tenis  que  correr  la  voz  por  too  el  pueblo. 

Bríg.  (Asustado.)  ¡Ya   lo  creo  que  tenemos  que  co- 

rrer! 

Galo  Y  coger  armas. 

Todos         Sí,  sí. 

Galo  Que  no  se  diga  de  vosotros,  que  sois  mozos 

y  valientes. 

Todos  Sí,  sí. 

Galo  No  sus  digo  más. 

Todos         No,  no. 

Galo  Amos,  hijo.  No  me  se  van.  ¡El  cura  á  la 

cárcel  por  encubrior,  él  á  la  horca!  ¡Están 
en  mis  garras! 

(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

TANIS,  BRÍGIDO,  ISABELO  y  los  demás  MOZOS 


Tanis  ¡El  Tomasón  en  el  pueblo! 

Mozo  l.o     ¡  \  mí  me  s'ha  destemplao  el  guitarro! 
Isab.  Yo  creo  que  debíamos  ir  por  armas. 

Bríg.  Ir  por  armas...  y  de  paso  acostarnos. 

Tanis  Claro;  bien  mirao,  ¿ande  vamos  ya  á  estas 

horas? 
Isab.  Dicen  que  es  un  tío,  muchachos,  que  ande 

pone  el  ojo  pone  la  bala. 


Bríg. 

ISAB. 

Brig. 

ISAB. 

Bríg. 

Tanis 
Bríg. 

Isab. 
Tanis 

Isab. 

Tanis 
Mozo  1.° 


Isab. 
Tanis 


Isab. 
Tanis 

Isab. 

Tanis 

Isab. 

Ser. 

Isab. 
Tanis 

Ser. 
Isab. 

Tanis 
Ser. 
Isab. 
Ser. 

Isab. 
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Ande  pone  el  ojo,  ¿qué  ices  que  pone? 

Poasbqaue  ponga  el  ojo  en  un  endeviduo  de 
su  confianza.  Guás  noches. 
¿Pero  tiés  valor  pa  irte? 
Tengo  valor,  porque  vivo  cerca.  Guás  no- 
ches... 

Toma  la  bota.  .  .  , 

Gracias.  Sin  botas  ando  más  ligero...  (vase 

derecha  muy  deprisa.) 

¡Maldita  siá,  pero  será  cobarde! 
No  te  creas  que  es  tan  cobarde,  que  se  va 
eolito  v  tú  no  eres  capaz! 
¿Que /o  soy  capaz  de  irme  solo?...  ¡Acom- 

pañarme  y  veréis! 
IMiá  éste,  si  t'acompañamos,  clarol 
Güeno,  Isabelo  y  la  compaña    nosotros  nos 
vamos,  que  tenemos  que  madrugar      4Guas 

noches!...  (Vanse  izquierda  tres  ó  cuatro.) 

Ove,  tú,  que  nos  han  dejao  solos.  _ 

Pos  miá  que  si  tuviéramos  la  desgracia  de 
que  nos  saliera  el  creminal  ese  y -nos...  Y  el 
caso  es  que  yo  me  iría,  pero  me  da  reparo... 
Vivo  tan  lejos... 

,-Quiés  que  te  acompañe  hasta  tu  casa 
•Ya  lo  creo!  ¿pero  te  vas  á  volver  solo? 
JHombreL.  ¿Tenéis  alguna  cama  desocupar* 

Me  daco™taré,'  no  crea  tu  tía  que  es  un  des- 
creció. Echa  pa  alante. 

[Lia  tartamudeando  de  miedo.)  Ave  Ma  ma  Ma- 
ría Purí  si  si  si  ma... 
;Uy,  cómo  le  tiembla  la  voz  al  sereno! 
¡YaVha  enterao! 

Las  diez  y  media  y  se  se  se...  sereno. 
¡Sí  sereno! ..  y  miá  cómo  se  le  balancea  el 

¡Tío  Requejo!...  (Llamándole.)   ]Tío   Requejo! 

(Dentro.)  ¿Quién  va?, 

No  corra  usté,  que  somos  nosotros. 

(saliendo.)  ¡Muchachos!...  ¿habéis  sentío  decir 

lo  del  Tomasen?  Estoy  espantao. 

No  sea  usté  gallina,  hombre.  i  Miste  nosotros! 

Náa...  ¿Por  qué  no  nos  acompaña  usté  á  casa 

de  éste? 
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Ser.  ¿A  casa  de  ese?  Bueno...  (a  Tanis.)  oye,  ¿tiés 

alguna  cama  desocupa? 
Tanis  ¡Ya  no! 

Isab.  Güeno,  venga  usté,  que  ya  nos  arreglaremos. 

Hale. 

SER.  Esperarse  que  Cante,  (intenta  cantar  y  no  le  sale 

la  voz  del  temblor.)  A  aa  a...  ave...  chico,  ¿por 
qué  no  me  saldrá  el  ave? 

Isab.  Porque  es  gallina,  si  se  lo  estoy  á  usté  di- 

ciendo. 

Ser.  ¡Pué  que  sea   eso!...  (cantando.)  Ave  Ma  ma 

María  Purí  sisisi...  ma...  las  diez  y  media  y... 

BrÍG.  (Que  sale  por   la  derecha   loco  de  miedo.)    ¡Sereno! 

Tanis        ) 

SER.  !   (Huyendo.)  ¡Madre!...  (Vanse  por  la  izquierda.) 

ISAB.  I 

Bríg.  ¡Sereno...  que  viene...  que  me  sigue!...  (Huye 

detrás  de  ellos.  Telón  ) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Sacristía  de  una  iglesia  de  pueblo,  sencilla,  limpia,  humilde.  En  la 
pared  del  foro,  uua  puerta  grande  que  da  al  altar  mayor.  La  cu- 
bre por  entero  una  cortina  encarnada  de  dos  hojas.  A  ambos  la- 
dos, mesas  de  revestirse.  A  la  izquierda  una  puerta  que  se  supone 
da  á  la  calle.  La  cierra  una  mampara  de  madera. 

En  los  laterales  derecha,  en  primer  término,  una  puerta  verja 
de  hierro  que  da  al  huerto  parroquial  y  que  se  abre  á  su  tiempo, 
y  en  segundo,  una  puertecilla  estrecha  que  se  supone  da  á  la  casa 
del  cura.  Entre  la  verja  y  la  puerta  armario  de  ornamentos.  En  la 
pared  algunos  cuadros  de  asuntos  religiosos.  En  lo  alto,  cerca  del 
techo,  ventanitas  con  cortinas  encarnadas,  p?r  las  que,  cuando  se 
indique,  entrará  la  luz  dol  sol.  A  su  tiempo,  en  el  transcurso  del 
cuadro,  y  al  levantar  la  cortina  del  centro,  debe  verse  de  costada 
el  altar  mayor  lleno  de  luces  y  unas  niñas  que  van  á  tomar  la 
Primera  Comunión.  Es  al  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA 

REPICA,   DON    JEROMÍN.  Aparece  el  primero  tirando  de  la  cuerda 
de  la  campana,  que  suena  en  lo  alto   y   don  Jeromín  arrodillado,  le- 
vantando  con  su  mano  izquierda   una  de  las   cortinas   del  foro,   en 
actitud  de  orar.  A  poco  se  levanta  y  se  pone  el  bonete 

Jer.  ¿Pero  cuántas  campanadas  has  dado? 

Repica  Yo  no  sé  si  van  deciseis  ó  decisiete. 

Jer.  En  este  toque  de  misa  de  alba  te  descuen- 

tas todos  los  días. 

Kepica  Claro,  es  que  á  estas  horas  tié  uno  un  sueño 

que  no  sabe  las  veces  que  tira. 

Jer.  Y  además,  que  esta  noche  no  habréis  pegao 

un  ojo,  ¿verdá? 

Repica  Ni  medio  ojo,  don  Jeromín...  ¡qué  noche  de 
desgustos,  de  sobresaltos!...  ¡Amos,  que  Dios 
no  debía  consentir  que  á  personas  tan  güe- 
ñas, les  pasase  lo  que  les  está  pasando,  no» 

no  y  no!    (Con  estas   tres  negaciones   da  los  último» 
tres  toques  de  campana  y  deja  la  cuerda.) 

Jer,  ¿Era  el  tercer  toque? 

Repica         Sí,  señor. 
Jer.  Menos  mal. 
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Repica 


Jer, 
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Repica 

Jer. 
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Ahora,  que  lo  que  á  mí  me  asombra,  padre 
Jeromín,  es  el  ánimo  que  tié  el  señor  cura 
pa  todo.  Va  ve  usted,  pasando  lo  que  pasa, 
pos  no  ha  querio  que  hoy  dejasen  de  tomar 
ja  primera  comunión  los  chicos... 
¡Pijota,  qué  hombre  tan  resuelto!  Y  además, 
según  me  han  dicho,  tiene  el  propósito  de 
irse  del  pueblo  después  de  la  misa,  para  vi- 
sitar al  señor  Obispo. 

En  eso  hace  bien,  porque  ¡miste  que  si  le 
echaran  del  curato!. . 
¡Sería  una  injusticia! 

¡Y  muchos  del  pueblo  pué  que  se  alegren!... 
pues  ya  verán  estos  brutos  cuando  no  ten- 
gan cura  lo  que  les  pasa. 
Y  dime,  Repica,  aquí  para  nosotros,  ¿tú  sa- 
bes qué  ha  hecho  el  señor  cura  del  Tomasón? 


■J  6 


Estamos  solos? 


(Con  misterio., 

Sí. 

(ai  oído.)  Pues  no  lo  sé  ..  No  lo  sé,  pero  verá 
usté.  Hasta  la  media  noche  estuvo  en  casa 
encerrao  con  él.  Luego  entraron  en  la  alcoba 
pa  que  le  diese  un  beso  á  la  niña  y  después 
bajó  él  mismo  á  abrirle  pa  que  huyese  por 
la  puerta  que  da  al  campo,  pero  se  encontra- 
ron conque  estaba  toa  la  casa  arrodeá  de 
guardas  rurales  y  el  pobre  hombre  no  pudo 
escapar.  Y  no  sé  ande  lo  tendrá  escondió, 
pero  tié  que  estar  aquí  drento. 
¡  Pi  jotal 

Dice  el  señor  cura  que  aquí,  sin  una  orden 
del  Obispo,  no  entra  nadie. 
Sí,  pero  si  llega  la  orden... 
Si  llega  la  orden,  es  lo  que  ice  la  seña  Móni- 
ca,  nos  amarran  á  tóos  codo  con  codo  y  va- 
mos lo  menos  dos  años  á  cadena  perpetua. 
¡Jesús,  Jesús!...  En  fin,  sea  la  voluntad  de 
Dios.  Yo  me  voy  al  confesonario  y  luego 
diré  la  misa  de  Comunión. 
Al  lao  del  altar  tié  usté  ya  la  ropa  pa  reves- 
tirse. 
¡Dios  nos  salve!...  ¡Dios  nos  salve!  (vase  á  la 

iglesia.) 
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ESCENA  II 


REPICA,  DON  TERTULIANO 

Repica  Voy  á  avivar  el  fuego  del  incensario,  que  me 

Se  está  apagando.  (Lo  balancea  acompasadamente.) 
TERT.  (Por  la  puerta  de  la  calle.)  Síllutem  pluHman,  Caro 

Repiquita. 

Repica  El  señor  organista.  Un  tío  que  no  sé  por  qué 
le  ha  dao  la  manía  de  llamarme  caro. 

Tert.  (Frotándose  las  manos.)  ¿Qué,  anticípeme  ó  re- 

tráseme? 

Repica  Anticípese,  porque  el  señor  cura  aún  no  ha 
bajao. 

Tert.  j Celebrólo,  caro  Repiquita! 

Repica  jY  dale!... 

Tkrt.  ¡Caramba,  hace  un  fresquecillo!...  ¿Me  per- 

mites calentarme  las  manos  en  la  lumbre 
sacra? 

Repica  Caliénteselas. 

Tert.  Gracias,  caro  Repiquita.  (Acerca  las  manos  ai 

incensario.) 

Repica  Hombre,   don   Tertuliano,  ¿me  quié  usté 

hacer  un  favor? 

Tert.  Tú  dirás. 

Repica  ¿Me  quié  usté  hacer  el  favor  de  decirme  por 
qué  me  llama  á  mí  caro,  sabiendo  que  estoy 
aquí  por  dos  reales? 

Tert.  Hombre,  caro  quiere  decir  querido,  predi- 

lecto... 

Repica         Ya  decía  yo  que  por  el  precio  no  sería. 

Tert.  Por  el  precio  tú  y  yo  venimos  á  ser  de  real 

y  medio  la  pieza,  ingenuo  monago.  Y  «pro- 
pósito, Repiquita,  ¿por  qué  no  te  quitas  las 
manchas  de  la  sotana?...  y  perdona  la  curio, 
sidad. 

Repica  No  es  curiosidad,  no  señor;  pues  no  me  las 
quito  hasta  que  el  sacristán  me  de  un  palo... 
un  palo  de  jabón  que  dice  que  es  muy 
güeno. 

Tert.  Pues  que  te  dé  el  palo  cuanto  antes  (Frotán- 

dose las  manos.)  porque  si  no,  dentro  de  poco 
Ciudad  Real  y  tú,  paisanos. 

Repica  ¡Qué  gromista! 

Tert.  Apropósito...  Oye,  caro  Repiquita,  ¿sigues 
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con  tu  antigua  costumbre  de  birlarle  al  se- 
ñor cura  algún  que  otro  pitillito? 

Repica         ¿Tié  usté  ganas  de  fumar? 

Tert.  Una  locura.  Es  mi  crimen.  Ya  lo  sabes. 

Repica  (Dándole  un  pitillo.)  Pues  tome  usté,  caro  don 
Tertuliano. 

Tert.  ¡Hola,  hola  ..  estos  no  son  del  señor  cura! 

Repica  Esos  me  los  da  una  beata. 

Tert.  ¡Carape!  ¿y  dónde  mora  esa  cristiana? 

Repica  Es  forastera.  (;En  seguida  se  lo  digo!) 


ESCENA  III 

DICHOS,  SKÑÁ  CLEMENTA,    PAULITA,  una  Niña  y  un  Niño.  Ves- 
tidos los  dos  últimos  de  Primera  Comunión.  Por  la  puerta  de  la  calle 


Clem.  Alabao  sea  Dios. 

Tert.  Para  siempre  lo  sea.  (Reconociéndola.)  ¡Señora 

Clementa! 

Paul.  Muy  buenos  días... 

Tert.  Dios  te  guarde,  ingenua  Paulita.  Besóte  los 

pies.  ¡Caramba...  caramba...  ¿Traen  ustedes 
lo:  pimpollitos  á  la  Mesa  Eucarística,  eh? 

Clem.  Pa  que  Dios  me  los  haga  unos  santos,  sí 

señor. 

Tert.  Así  sea  y  usté  que  lo  vea.  ¡Pero,  caramba, 

señora  Clementa,  viene  usté  hecha  un  brazo 
de  mar.,,  y  Paulita  otro  brazo...  y  la  niña  un 
brazuelo...  y  el  niño  un  codillo!... 

Paul.  La  ocasión  es  pa  ello,  ¿cuándo  mejor? 

Tert.  En  efecto...  Pues  que  sea  muy  enhorabuena, 

que  mi  órgano  me  reclama;  Señora  Clemen- 
ta, muy  suyísimo...  pollita...  nenes...  (vase  á  la 

iglesia  haciendo  reverencias.) 

Todos  Usté  lo  pase  bien. 

Clem.  ¡Pero  qué  fino  es  este  don  Tertuliano!... 

Paul.  Tié  un  miramiento  de  finura  pa  hablar,  que 

es  por  demás. 

Repica  Pero  si  es  fino  hasta  rezando...  Miste,  el  otro 
día  le  oí  yo  rezar  el  acto  de  contrición  y  de- 
cía: Muy  señor  mío  Jesucristo... Dios  y  Hom- 
bre... 

Clem.  ¡Un  hombre  así  da  gusto!...  Vaya,  vamos  á 

que  sus  reconciliéis,  hijos  míes,  (vase  á  la 

iglesia.) 


ESCENA  IV 


REPICA,  una  MUJER  con  otra  Niña  de  primera  comunión.  Un 
Matrimonio  con  un  Niño  y  una  Niña  lo  mismo  (estos  pasan  sin  hablar. 
Todos  de  la  calle.)  Luego  la  SEÑA  MÓNICA  lujosamente  vestida,  con 
LUCILA  de  blanco,  con  un  velo  largo  y  una  coronita  de  rosas.  Por  la 
pueretcilla  segunda  derecha 

Mujer  ¿Qué,  allegamos  tarde? 

Repica         No,  señora;  todavía  tardará  en  empezar  la 

Misa.   (Vanse   á  la  iglesia.  Pasa  el  matrimonio   con 
los  hijos,  marchándose  tras  los  anteriores.) 
MóN.  (Saliendo  delante.)  Pasa,  hija,  pasa.  (Entra  Lucila,) 

¡Miá,  Repica,  miá  qué  hermosura  de  ángel! 
Repica  ¡Uy,  qué  preciosidad!  ¡Pero  si  esto  paece  un 

querubín  de  la  gloria!  (Mónica  llora  enternecida.) 

¡Guantes  y  too,  arrea! 

Lucila  ¡Pero  por  qué  llora  usté,  seña  Mónica? 

Món.  ¡Ganas  que  tengo,  hija! 

Lucila  ¡Ho^y  que  decía  usté  que  iba  á  estar  tan  con- 

tenta! 

Món.  Y  lo  estoy,  no  hagas  caso.  ¡Esto  pué  que  sea 

de  alegría!... 

Lucila         ¿Qué,  le  dura  á  usté  el  susto  de  ayer? 

Món.  No,  si  aquél  hombre  no  quería  hacerte  daño, 

hija  mía;  ya  te  lo  hemos  dicho.  El  llorar  es 
de  verte  tan  bonita.  En  fin,  hija,  pasa  á  la 
iglesia  y  busca  á  Ana  María  y  á  la  Pepita, 
pa  que  vean  lo  maja  que  vas,  que  enseguidita 
entro  yo. 

Lucila  ¡No  tarde  usté!...  (vase  á  la  iglesia.) 

Repica  ¡Qué  monada!   ¡Miá  que  saberse  ponerlos 

guantes  tan  pequeña!...  ¡Cáa  dedito  en  su 
sitio,  sin  equivocarse!...  ¡Es  más  lista!...  (ai 

quedarse  solos  se  acerca  Mónica  con  misterio.) 
MóN.  (Que  vuelve  de  acompañar  á  la  niña.)  Repica... 

Repica         ¡Seña  Mónica,  ¿y  ese  hombre?... 

Món.  Escondió  arriba.   Los  guardas  y  los  mozos 

que  arrodeaban  la  iglesia  han  desapareció. 

Repica  ¿No  será  una  añagaza  pa  que  se  confíe,  sal- 
ga y  cógele? 

Món.  Eso  hemos  pensao;  pero  él  quié  irse  sea 

como  sea. 

Repica  También  pué  ser  que  s'haigan  cansao  cre- 
yendo que  escapó  anoche. 
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Món.  Eeo  decía  el  señor  cura;  pero  yo  no  me  fío. 

En  fin,  voy  á  echarme  á  los  pies  de  la  Vir- 
gen pa  que  salve  á  ese  pobre  hombre  y  nos 
salve  á  todos. 

Repica  Ande  usté,  que  yo  también  la  acompaño  á 
rezar...  ¡Quizás  que  á  la  Virgen  le  dé  pena 
dejarme  feo...  más  feo,  vamos!  (vanse  á  i& 

iglesia.) 


ESCENA  V 

DON  SABINO  y  el  TOMASÓN.    Salen    puertecilla    derecha.  Empieza 
a  tocar  el  órgano 

Sab.  Silencio,  pasa  sin  temor;  pero  por  Dios,  no 

te  vayas  todavía...  Espera,  puede  ser  peli- 
groso... 

Tom.  .No,  señor  cura,  no.  Me  voy;  no  es  de  ley 

comprometerle  á  usté  más  tiempo.  Saldré 
sea  como  sea.  ¡Dios  no  me  desamparará! 

Sab.  Así  lo  .espero.  Vete,  puesto  que  te  empeñas. 

Ya  no  llevas  el  arma  para  abrirte  paso  entre 
los  hombres  á  sangre  y  fuego.  Llevas  espe- 
ranza... Llevas  fe  en  Dios.  Por  eso  confío  en 
que  El  te  favorecerá.  Márchate,  si  puedes 
escapar,  con  esos  pequeños  ahorros  que  te 
di,  huye  á  América  y  allí  sufre  y  trabaja... 

Tom.  ¡Allí!. .  ¿Tan  lejos  de  mi  hija? 

Sab.  No  importa.  El  dolor  y  el  sacrificio  puiifica- 

rán  tu  alma.  Haz  del  recuerdo  de  esa  niña 
relicario  que  guíe  al  cielo  tus  oraciones  de 
arrepentimiento;  y  cuando  el  tiempo  pase  y 
se  haya  serenado  tu  conciencia,  borrando  la 
memoria  de  tu  culpa,  vuelve  á  buscarla... 
La  habrás  merecido  y  podrás  llevártela.  Yo 
te  la  entregaré.  Y  cuando  os  vea  marchar 
felices  y  contentos,  entonces  el  pobre  cura 
se  quedará  solo,  muy  solo...  (Llora.) 

Tom.  (Tiernamente.)  ¡Señor  cural... 

Sab.  ¡Es  decir,  no  se  quedará  solo,  que  se  queda 

rá  con  la  alegría  de  haber  hecho  el  bien,  que 
es  la  más  grande  de  todas  las  alegrías! 

Tom.  Adiós,  señor  cura;  gracias,  muchas  gracias... 

yo  quiniera  ..  pero  no  puedo  hablar...  las  lá- 
grimas... 
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Sab.  ¡Llora,  hijo  mío,  llora!   ¡ Vierte  ese  llanto, 

raudal  de  salud  para  el  alma  que  sufre! 
Adiós...  adiós...  Ven  á  mis  brazos. 

Tom.  ¡¡A  sus  brazos!! 

Sab.  ¡!Sí,  á  mis  brazos!...  ¡Si  ese  Dios  misericor- 

dioso los  tiene  abiertos  en  su  cruz  para  to- 
dos los  que  lloran,  ¿cómo  quieres  que  yo  te 

los  cierre?  (Se  abrazan.) 

Tom.  Adiós,  señor  cura;  cuide  usté  á  mi  hija,  sal. 

vela,  vele  por  ella... 
Sab.  Vete  tranquilo. 

Tom.  ¿Podría  yo  verla  por  última  vez? 

Sab.  Espera.  (Levanta  la  cortina  de  la  puerta    del    foro.) 

¡Sí...  aguarda!...  ¡Mírala!...  ¡Ahora  llega  ella 
al  altar!  ¡Mira  en  qué  sublime  momento  te 
concede  Dios  la  dicha  suprema  de  esta  des- 
pedida! (Descorre  la  cortina  y  aparece  el  Altar  Ma- 
yor lleno  de  luces  y  Lucila  ante  él  en  actitud  de  to- 
mar la  Comunión.  Suena  ei  órgano  dulcemente.  Las 
niñas  cantan  á  coro  el  «Gloria  in  escelsis  Deo.) 
TOM.  (De   rodillas,    llorando,    con    los   brazos    extendidos.) 

¡Hija,  hija  mía...  adiós!...  ¡Adiós! 
Sab  .  ¡Adiós  la  dices  tú...  y  escucha  lo  que  los  án- 

geles te  contestan:  Gloria  á  Dios  en  las  al- 
turas y  paz  en  la  tierra  á  los  hcmbres  de 

buena  Voluntad!  (Deja  caer  la  cortina.) 


ESCENA  VI 

DICHOS.  MÓNICA  y  REPICA 

Món.  (Entrando  desolada.)  ¡Señor  cura,  señor  cura!... 

Sab.  (Alarmado.)  ¿Qué  pasa? 

Món  .  Repica,  que  me  ha  venío  á  avisar  que  el  se- 

ñor Galo  viene  hacia  aquí  con  la  Guardia 
civil. 

Sab.  ¡Dios  míol 

Repica  Sí,  señor,  y  una  sinfinidad  de  mozos  con  es- 
copetas. 

Sab.  ¡Miserables!    (Va  Repica  á  mirar  por  la   puerta    de 

la  izquierda.) 

Món.  iHay  que  salvar  á  este  hombre! 

Sab.  Sí,  ¿pero  cómo?...  ¡Diio  pronto! 

Món.  Es  muy  arriesgao,  pero  yo  tengo  una  idea. 

Sab.  ¿Cuál?... 


Mún.  Ya  la  sabrá  usté...  No  perdamos  tiempo. 

Repica         (volviendo.)  Que  están  ahí. 

Món.  ¡Dios  nos  ayude!  (a  Tomasón.)  Métase  usté 

aquí  dentro.  (En  la  puertecilla  de  la  derecha.  To- 
maeóu    se    oculta.    Ella  cierra  y  se  guarda    la    llave.) 

Usté,  (a  don  sabino.)  deténgalos  un  momento 
sin  dejar  registrar  náa...  Y  tú,  (a  Repica.)  ven- 
te  conmigo  volando. 

Sab.  ¿Pero  qué  intentas? 

Món.  Ya  lo  verá  usté...  Vamos,  Repica...  (vanse  co. 

rriendo  á  la  iglctia.) 


ESCENA  Vil 

DON  SABINO,  SEÑOR  GALO,  MARTÍNEZ,     DOS    GUARDIAS    CIVI- 
LES, algunos  GUARDAS  RURALES  y    VARIOS  MOZOS  del    pueblo. 
Entran  por  la  puerta  de  la  izquierda  en  tropel  y  cou    algazara 

Galo  (a  voces.)  Aquí,  aquí  está,  pasen  ustedes. 

Sab.  ¿Quién  profiere  esas  voces? 

Galo  ¡Yo!...  Que  ya  ha  conseguido  usté  que  el  juez 

meta  en  la  cárcel  á  mi  hijo;  pero  ojo  por 
ojo  y  diente  por  diente:  (ai  sargento.)  aquí 
está  el  Tomasón,  yo  lo  denuncio. 

Sab.  Aquí  no  hay  nadie. 

Galo  Vamos  á  registrarlo  too. 

Sab.  Nunca.  Téngase  todos.  Esta  es  la  casa  de 

Dios  y  no  se  registra  sin  una  orden  del  se- 
ñor Obispo. 

Mart.  Señor  cura,  entregue  usté  á  ese  hombre  si 
le  oculta. 

Galo  Usté  tié  el  deber  de  ayudar  á  la  justicia. 

Sab.  Pues  cumpliendo  ese  deber,  digo  que  aquí 

no  está  ese  hombre. 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  REPICA  é  ISABELO.  Entran  por  la  puerta  de  la  izquierda 

dando    voces    exageradas  y  haciendo   terribles   aspavientos.    Repica, 

con  la  sotaua  remangada,  finge  un  loco  terror 

Mozo  (Entrando.)  ¡Socorro!  ¡Un  fuegol  ¡un  fuego! 

Repica         ¡Agua!  ¡que  lleven  agua!...  (se  agarra  á  la  cuer- 
da de  la  campana  y  empieza  á  tocar  A  rebato.) 
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Sab.     •        ¿Pero  qué  pasa? 
Mart.         ¿Qué  sucede?... 

Mozo  ¡Si  es  que  no  puedo  hablar!...  ¡Ay,  qué  es- 

panto!... ¡No  quedan  ni  los  cimientos! 
Sab.  ¿Pero  qué  dices? 

REPICA  (Repica  deja  de  tocar.)    ¡Ay,    qué  llamas!  (Vuelve 

a  tocar.)  ¡Ay,  que  ilamas! 
Mart.  ¿Pero  qué  es? 

Mozo  La  casa  del  señor  Galo,  que  una  mano  ere- 

minal  l'ha  prendió  fuego  por  los  cuatro  cos- 

taos  y  aquello  es  una  hoguera!... 
Galo  (con  terror.)  ¡Recontra!  ¿qué  dices?...  ¡Mi  casa! 

Repica         (Deja  de  tocar.)  El  fuego  ha  empezao  en  el  ga 

ilinero  y  tóos  los  pollos  los  tié  usté  asaos. 

(Toca.) 

Mozo  Y  su  señora  de  u^té  asfixiada  del  humo,  y 

por  salvar  algo,  lo  está  tirando  too  á  la  calle. 

Galo  ¡Releñe!...    ¡Vamos!...    ¡Correr...    venir   tóos 

conmigo!   ¡Ayudarme!...    ¡Socorro!   (salen   en 

tropel  corriendo  por  la  puerta  izquierda.  A  medida 
que  van  saliendo,  Repica  toca  cada  vez  más  lenta- 
mente  y  ríe  con  malicia.) 


ESCENA  IX 


DON  SABINO  y  MÓNICA,  después  el  TOMASÓN 


Sab.  ¡Dios  míol  pero  ¿eso  es  cierto? 

MóN .  (Asomando    por    entre    las    cortinas     de    la    iglesia.) 

¡Quiá,  no  señor;  una  invención  mía! 
Repica         Pa  que  se  fueran. 
Món.  (Abriendo  á  Tomasón.)  Salga  usté  por  la  huerta, 

coja  usté  el  atajo  y  campo  atraviesa...  ¡A 

salvarse! 
Tom.  Gracias,  gracias  á  todos...  Adiós,  señor  cura. 

Sab.  Adiós  y  que  El  te  favorezca,  (ei  Tomasón  vase 

huyendo  por  la  verja  que  da  al  huerto  parroquial  y 
Que  le   abren) 

Món.  (Eaiíando  de  gozo.)  ¡Salvao!  ¡Salvao!...  ¡Ay,  qué 

alegría  tengo!...  ¡Qué  alegría  tengo,  señor 
cura!  Este  hombre  en  salvo,  Santitos  en  la 
cárcel...  ¡Se  ha  salió  usté  con  la  suya! 

Sab.  Y  ahora  rae  voy;  me  voy  á  decir  la  verdad 

al  señor  Obispo,  y  volveré  á  gobernar  mi  pa- 
rroquia limpio  de  toda  calumnia.  Consuela 
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á  los  que  lloran,  ampara  á  la  inocencia,  lu- 
cha por  la  justicia  y  triunfarás  siempre.  ¡Es 

a  ley  de  Diosl  (Levanta  la  cortina  de  la  iglesia  y 
se  arrodilla.  Suenan  las  campanas  alegremente;  se  es- 
cucha el  cántico  de  las  niñas  y  los  dulces  sones  del 
órgano.) 

Món.  ¡Si  el  día  que  se  muera,  no  ponen  á   este 

hombre  en  el  santoral,  tengo  yo  una  agarra 
con  San  Pedro,  palabra! 

Repica         ¡Y  yo  otra! 

(Se  arrodillan  también.  Cae  el  telón  lentamente.) 


FIN   DE   LA    OBRA 
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